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 Introducción 
 
      
 
    La infidelidad consentida que incluye el factor interracial toma mayor fuerza cada día. El caso en el que el corneador es un hombre de color desata un cúmulo de pasiones que causan furor en los blog que tratan el tema. 
 
    Entregar a su mujer a otro hombre es de por si una práctica que genera mucho morbo entre los participantes, pero hemos visto que cuando se trata de una pareja de raza blanca que permite a un hombre negro disfrutar del fruto prohibido de una mujer comprometida, la excitación se exacerba.  
 
    La explicación a este fenómeno puede tener varias explicaciones: la primera que nos viene a la mente es el hecho de que producto de la injusta práctica de la esclavitud, gracias a Dios abolida hace décadas, muchos hombres y mujeres blancos ven la raza negra como inferior, esto unido al hecho de que la humillación es un factor presente en la práctica de entregar a su mujer a otro, el hecho de que sea un hombre “inferior”, hace que la pareja se degrade a sí misma y reconozca a través de su rendición a este su propia inferioridad; la segunda, de mayor profundidad es que muchos hombres de color son físicamente más aptos que muchos hombres blancos, es así que nos encontramos en el material fotográfico y de video de estos encuentros, hombres negros más atléticos, más fuertes, más musculosos y mejor dotados que el hombre de la pareja blanca que interactúa con ellos, por lo que él será capaz de satisfacer mejor sexualmente a la mujer; por último, y quizás muy ligado a lo mencionado, el corneador de color mejor dotado, no sólo va a desatar mejores orgasmos en la mujer, sino que estará mejor capacitado para penetrarla más profundamente, logrando dos cosas, una que tocará zonas del cuerpo de la mujer que su pareja nunca podrá alcanzar y la otra que al poder bombear su potente semen prácticamente dentro de su vientre, tendrá mayor posibilidad de éxito de transmitir sus genes a través de ella. 
 
    


 
   
  
 

 Te amo y siempre te amaré 
 
      
 
    Pedro no podía entender cómo llegó a esta situación. Nunca pensó que lo que era su más profunda fantasía se convertiría en realidad. Esto no fue algo que sucedió una noche de tragos o en el calor del momento, en su lugar fue un acontecimiento gradual, como una evolución lenta durante muchos años y ahora estaba aquí meditando sobre lo que pasó. 
 
    Durante mucho tiempo Pedro había fantaseado con ver a su esposa estar con otro hombre, sin embargo, eso siempre se quedó en eso, una fantasía. Los dos estaban locamente enamorados el uno del otro y en el fondo el temía que su esposa no compartiera los mismos pensamientos, por lo que creía que se quedaría en eso, fantasía. 
 
    Pedro comenzó a investigar sobre el tema, se suscribió a “forums” por internet donde compartían personas que tenían gustos similares, y empezó a leer acerca de diversas técnicas, y sugerencias de como inducir a la esposa en estos temas que tanto le apasionaban. Encontró muchas cosas tales como: que el alcohol ayuda a desinhibir a las personas; que los juegos de roles (roleplay) encienden la pasión; este tipo de juego se refiere a simular situaciones donde uno o los dos asumen un personaje, por ejemplo la esposa hace de ama de casa, y el esposo hace del repartidor de pizza, y simulan que el la seduce; que el exhibicionismo, sobre todo en la mujer, puede generar mucho placer al atraer la atención de otros hombres; que ver porno les hace tener mejor sexo y estimula a pensar en protagonizar alguno de los caracteres que ven en la pantalla; esto y muchas otras cosas más hicieron que Pedro empezara a trabajar en la estimulación de su esposa. 
 
    Comenzó pidiéndole que se vistiera más sexy, y ocasionalmente la llevaba de compras insistiendo en que comprara faldas más cortas, escotes más pronunciados y ropa más reveladora. Esto tuvo un efecto inmediato en el matrimonio, cuando salían ella se convertía en el centro de atención, lo cual le llenaba su ego y su goce. Él le hacía continua referencia de como la veían otros hombres, y de cómo se podía apreciar que la deseaban. Empezó a ver como Sara se excitaba con toda esta atención y se ruborizaba cuando su esposo se lo hacía notar. 
 
    Este nuevo estilo de vestir la hacía ver mucho más deseable lo que llevó inevitablemente a que cuando iban a una fiesta, compañeros y amigos la invitaran a bailar muy a menudo, ella era muy recatada y al principio rechazaba todas las invitaciones, pero Pedro poco a poco comenzó a alentarla para que aceptara, esto hizo que Sara, su esposa de 38 años, madre de dos, volviera a experimentar lo que era ser deseada por los hombres en general, incluso a notar que algunos de ellos le parecían simpáticos. 
 
    El siguiente paso de Pedro fue inducirla a que llevaran a cabo juegos de roles. De estos el que más disfrutaban lo hacían cuando estaban de viaje, ella bajaba sola al bar del hotel donde se hospedaban, luego bajaba él y pretendían que no se conocían, él se le acercaba, la seducía y terminaban teniendo una noche de sexo salvaje pretendiendo que estaban lejos de sus respectivas parejas.  
 
    En una ocasión cuando Pedro bajó, Sara se encontraba acompañada, Pedro sintió un remolino de emociones que comenzaban con unos celos enfermizos, que rápidamente pasaron a convertirse en una excitación que no podía contener en sus pantalones, lo único que se le ocurrió hacer fue sentarse a unos metros de distancia y ver qué pasaba, por su parte Sara estaba muy nerviosa y excitada, el hombre, un moreno alto, musculoso, bien vestido y muy caballeroso se le había acercado y se presentó, “hola, me llamo Francisco, mucho gusto” ella se limitó a decir “Sara, un placer” y volvió a su trago para tratar de disimular los nervios que sentía de ser abordada por un desconocido muy atractivo mientras su esposo no estaba, “le puedo invitar un trago?”, Sara le dijo cortésmente “estoy acompañada”, él sonrió y le dijo “no conozco ese trago pero lo intentaré, por favor un ´estoy acompañada´ para la señora”, Sara no aguantó y soltó una carcajada, el barman miraba sin entender, así que ella le dijo, “está bien, lo mismo que estoy tomando”, Francisco rio a la par de ella y posó distraídamente su mano sobre la pierna de Sara, que vestía una minifalda negra a media pierna, sintió su mano cálida y se estremeció por dentro tratando de disimular su expresión de asombro y excitación.  
 
    Pedro no lo podía creer, su mujer, estaba a unos metros de él riendo y coqueteando con un desconocido, y él no podía ocultar la erección que experimentaba en sus pantalones. Decidió darle un poco más de tiempo, y seguía mirando como conversaban fluidamente, y de vez en cuando el hombre se acercaba a su esposa y le decía cosas al oído y ella explotaba en risas. 
 
    En un momento dado ella miró por encima del hombre que la acompañaba y vió a su marido observándolos, le hizo un guiño, lo que Pedro interpretó como que era tiempo de que se acercara, él acomodando su erección como pudo se paró de la silla y se acercó, “hola amor” le dijo a Sara besándole la mejilla, ella se volteó a su acompañante y le dijo “Francisco, te presento a mi marido, Pedro” ambos se dieron la mano y Francisco dijo “te felicito Pedro, tienes una mujer muy hermosa y deseable” Pedro apenas alcanzó a decir “gracias”, luego ambos educadamente se disculparon con Francisco, pidieron una mesa y se dispusieron a cenar. 
 
    Ambos estaban en un estado de excitación que les había quitado el hambre, Pedro decidió iniciar un juego de roles diciéndole a su esposa, 
 
    “Me alegra que tu marido tuviera que ir a trabajar, así podré disfrutar de tu belleza al menos por un rato más”, le susurró al oído a la vez que ponía su mano sobre su muslo, al igual que había hecho el extraño unos minutos antes. 
 
    Ella le siguió la corriente, “si, y lo peor es que normalmente no regresa hasta la mañana siguiente” 
 
    Conversaron animadamente, coqueteando entre sí. Apenas pidieron una entrada y cuando terminaron Sara le dijo a su marido tentándolo, 
 
     “Francisco, ya me tengo que ir a dormir, mañana tengo trabajo temprano”, Pedro sintió de nuevo un remolino de emociones, pagó la cuenta y le siguió el juego diciéndole,  
 
    “Permíteme acompañarte a tu cuarto”. 
 
    Ambos se levantaron de la mesa y se dirigieron a la habitación. En el ascensor él le dijo, 
 
    “Sara que suerte tiene tu marido, eres una mujer espectacularmente bella” 
 
    “Gracias, eres muy galalante” 
 
    “No es galantería, tienes unas hermosas piernas, tus pechos rebozan de lozanía y tienes la cara más linda que jamás haya visto”, se acercó a ella y la besó cálidamente. 
 
    Apenas entraron a la habitación no podían contener su deseo por el otro, se desvistieron apresuradamente ambos estaban en ropa interior, el desabrochó su brassier y dejo libres sus pechos, que mostraban sus hermosos pezones erectos por la excitación que sentía, se abalanzó sobre ellos y empezó a chuparlos, ella gemía, él comenzó a bajar, beso su vientre y su monte de venus por encima de las pantaletas negras de encaje que hacían juego con el sostén, se las retiró y metió su cara entre sus piernas alcanzando su clítoris con la lengua y disparando su primer orgasmo, ella gritaba como loca, el abrió sus piernas, puso su verga en la entrada, y se la metió de un solo golpe, este fue amortiguado por su humedad, ella gemía, gritaba, vociferaba, estaba en trance, el empezó a bombear y elle le decía gritando, “Francisco desde que pusiste tu mano en mi pierna quería que me follaras como una puta, dame rico con tu verga dura, cógeme”, ella imaginaba con cada palabra que le decía a su esposo, como Francisco la deseaba, la tocaba, la follaba, no aguantó más y se vino, gimiendo, esto llevó a Pedro al borde y se corrió dentro de ella, llenando su vientre, ambos convulsionaban, mientras los espasmos se hacían menos frecuentes, el rodo hacia un lado y su pene flácido salió de ella permitiendo que saliera un poco de semen del coño de su mujer. 
 
    Ambos quedaron viendo hacia el techo de la habitación mientras recapitulaban en su mente los acontecimientos de la noche. Pedro interrumpió el silencio “el mejor sexo del que tengo memoria”, Sara no dijo nada, seguía muy excitada pensando en todo lo que había ocurrido, pero prefirió guardárselo para sí. 
 
      
 
    Pedro siguió estimulando a su esposa comprando porno de tríos y follando mientras los veían. Siempre eran tríos hombre-mujer-hombre. Él le hacía comentarios en los cuales mencionaba lo placentero que esa situación era para la esposa, quien podía ampliar su experiencia sexual con otras parejas, Sara siempre estaba muy callada, ella era muy recatada, se había casado virgen y Pedro había sido su único hombre hasta la fecha, sin embargo la fantasía se iba enquistando en su mente poco a poco. Pedro siempre insistía en lo excitado que se ponía de pensar en estar en el lugar del esposo de la película, esto hacía que Sara se sintiera menos culpable, ya que le aterraba el hecho de traicionar a su esposo. 
 
    Pedro rentó una película de tríos en el cual el otro hombre era un hombre de color, y notó que ese video en particular había excitado más a su mujer que los otros. Quiso probar su teoría y los próximos videos que rentó contenían escenas con corneadores negros, y empezó a comentarle a su mujer cosas como “mira que grande la polla de ese negro, como se la mete a la esposa y como lo disfruta ella”, este tipo de comentarios hacía que ella invariablemente se corriera de una manera inusualmente extravagante. 
 
    Con el tiempo todas estas cosas llevaron a Sara a sentir una curiosidad morbosa por todo el tema.  
 
    Un día Pedro le dijo a su mujer “amor, esta fantasía de compartirte con otro hombre me excita cada vez más”, Sara no dijo palabra, el insistió, “dime amor ¿qué piensas?”, ella lo miraba como quien tiene miedo de hablar, luego tímidamente le dijo “es que no quiero que te molestes”. 
 
    “Mi amor, te amo y eso no va a cambiar por nada que podamos hacer de común acuerdo”, le dijo tomando su rostro entre sus manos y besándola cálidamente. 
 
    Ella se armó de valor y le dijo “a mí también me excita mucho, pero eso no significa que no te ame, te quiero demasiado y no quiero que eso cambie nunca, además quiero complacerte y hacerte feliz”. 
 
    Esta conversación franca y honesta abrió la puerta a un diálogo abierto que buscaba satisfacer los deseos de ambos, fundamentado en el amor que se profesaban. 
 
    Tuvieron largas conversaciones por un largo período de tiempo, ello conllevó a un acuerdo amplio  en el que por encima de todo estaba su amor, que juntos decidirían todo lo que harían o no y que nunca pondría en peligro la vida fantástica que habían construido juntos. 
 
    Con esto en mente estaban de acuerdo en principio para explorar la idea y ambos establecieron un número de reglas estrictas de común acuerdo. Coincidieron en que esta persona debía ser un desconocido para ellos, que lo harían en una ciudad diferente para evitar que alguien conocido se pudiese enterar, también acordaron que ambos deben sentirse cómodos con la persona en cuestión. 
 
    Les llevó mucho tiempo, porque Sara era tímida y muy nerviosa, pero un día, después de regresar de un viaje de trabajo Sara le dijo que había conocido a un hombre que le agradaba mucho, fue algo fortuito, conversaron un rato, nada había pasado, y aunque ella le había dicho que era casada, él no le prestó atención y habían quedado en verse para tomar un café cuando ella volviera en su siguiente viaje a la ciudad.  
 
    Un par de semanas después, Sara tuvo que volver a viajar y Pedro la acompañó, ella había chateado con Samuel, la persona que había conocido y quedaron en encontrarse en el mismo bar del hotel donde se conocieron y en el que se hospedaría. Samuel era un vendedor exitoso, que vivía en esa ciudad, muy atractivo, de unos 40 y tantos años, delgado, pelo negro con algunas canas que le parecían irresistibles a Sara. Aunque se trataba de un hombre moreno, intencionalmente no le dijo nada a su marido. 
 
    Se registraron en el hotel fueron a la habitación, tomaron un baño y ella comenzó a vestirse para la reunión en el bar de abajo a las 8:00 pm. Los dos estaban de acuerdo en que ninguno estaba bajo la obligación de proceder y si alguno de los dos se sentía incómodo en algún momento podría detener la experiencia. 
 
    Sara se veía hermosa, llevaba un vestido rojo, corto, que resaltaba sus senos de una manera muy elegante. Pedro sonrió para sí mismo mientras compartían el baño preparándose y pensó en lo afortunado que era tener a alguien tan bella en su vida. Pedro estaba vestido con traje corbata y una bonita camisa de cuello blanco. Los dos miraron en el espejo y acordaron que se veian muy bien y quisieron tomarse un ´Selfie¨ juntos. 
 
    "¿Estás lista?" preguntó Pedro. Sara tomó una respiración mirándose en el espejo en su hermoso vestido rojo, lo miró, le devolvió la sonrisa y le dijo mostrando mucha seguridad en sí misma, “para todo”, inmediatamente caminó y salió por la puerta del cuarto seguida por su marido. 
 
    Cuando llegaron al bar ambos estaban muy nerviosos, cada uno a su manera, Sara vió a Samuel en la barra y le dijo a su marido, allá esta. Pedro quedó de una pieza, al ver a un hombre negro de muy buena presencia sentado sólo. Su esposa no le había advertido y él no tenía idea de que se trataba de un hombre de color, pero no le extrañaba porque sabía que a ella le gustaban los hombres negros. Esto le revolvió el estómago y lo lleno de una excitación que nunca había experimentado. 
 
    Se acercaron al desconocido y ella dijo “hola Samuel”, el se incorporó y le dio un beso en la mejilla “hola  Sara que bella estás”. 
 
    “Te presento a mi esposo”, mientras él extendía su mano dijo amablemente “mucho gusto soy Samuel” su rostro parecía decepcionado de ver que venía acompañada de su marido. 
 
    “Mucho gusto “, dijo Pedro sintiendo lo fuerte que le estrechaba la mano este desconocido para él  
 
    ¿Qué desean tomar? Preguntó Samuel, Sara dijo “lo mismo que tu” y Pedro dijo “igual yo”. 
 
    “Dame dos whiskies en las rocas por favor”.  
 
    Cuando llegaron los tragos, Samuel tomó la iniciativa y dirigiéndose a Pedro dijo, “brindemos por tu bella esposa, salud!”, “salud!” contestaron todos. 
 
    Después de un par de tragos la conversación fluía había en el ambiente una energía nerviosa pero positiva. Sara ocasionalmente ponía su mano en la pierna de Samuel lo que hizo que este se sintiera más cómodo y animado. 
 
    Disfrutaron de las bebidas durante aproximadamente una hora y las risas se pusieron poco a poco más fuertes, a medida que avanzaba la noche. En este punto Sara dio su aprobación señalando los vasos secos y preguntó a su marido “¿nos tomamos otro más? Esta era la clave para que el supiera que ella estaba de acuerdo en seguir y dejaba en manos de su marido la aprobación final, Pedro le dijo a Samuel “te gustaría subir a nuestra habitación a tomar un trago más?” con esto le indicaba a su mujer que él también estaba listo, y había dejado servida la mesa para que Samuel tomara el postre. 
 
    Los dos fijaron su mirada en Samuel, quien tranquilamente dijo “me encantaría” con esto dejaba claro que iba a tomar el postre que le ofrecían. 
 
    Todos sonrieron, Pedro pagó la cuenta y se metieron en el ascensor hasta el piso donde estaban alojados. El viaje en ascensor se sintió como una eternidad y todos estaban nerviosos pero llenos de emociones. 
 
    Cuando entraron en la habitación Pedro agarró fuertemente a su mujer y le dio un beso y un abrazo apasionado, Sara le respondió el beso con la misma pasión y amor que ambos sentían, y él le dijo “te amo más que a nada en la vida, y nada de lo que pase aquí va a cambiar eso”. 
 
    Mientras Samuel un poco incómodo se sentó en un pequeño sofá de dos puestos y observaba curioso lo que pasaba. 
 
    Cuando se separaron de su abrazo, Sara fue a sentarse al lado de Samuel y Pedro dijo, “¿les sirvo un trago?”, ambos contestaron sin verle a la cara “si gracias”, mientras se veían el uno al otro. 
 
    Samuel miraba fijamente a Sara, quien se le acercó y le dio un beso suave en los labios, él la tomó entre sus brazos y empezó a besarla mientras con una mano acariciaba su pierna y la subió hasta su trasero, luego con la otra sobó uno de sus senos, esto hizo que ella empezara a gemir y tirara su cabeza hacia atrás dejándole a Samuel su cuerpo a disposición. 
 
    Pedro, se quedó boquiabierto, olvidó que iba a preparar los tragos y se sentó en una silla frente al sofá donde estaba su esposa con este desconocido. 
 
    Samuel bajó el top del vestido de ella dejando sus hermosos pechos blancos libres, los tomó con sus dos manos y comenzó a chuparlos suavemente. El contraste de su cara morena oscura y sus tetas blancas le agregaba a la escena un morbo adicional. Sara cerró sus ojos y dejaba escapar suaves gemidos de placer, él siguió bajando y sacó su vestido por las piernas, dejándola solo con su tanguita. Él metió su cara entre sus piernas y restregaba su cara en su coño sobre la tela de la tanga, respirando su rico aroma de mujer excitada. 
 
    Pedro no podía creer lo excitado que estaba y se agarraba su erección sobre el pantalón. 
 
    Samuel se quitó la camisa mostrando unos pectorales muy desarrollados, mientras disfrutaba de ver a Sara desnuda sobre su espalda, bajó su pantalón y retiró sus calcetines, sólo se dejó su ropa interior, la tomó de la mano y la llevó a la cama que estaba a un paso en el mismo ambiente. La acostó y se montó sobre ella, quien lo recibió con las piernas abiertas. Ella podía sentir en su sexo lo duro que estaba él, frotando su pene en su cuca. 
 
    Pedro observó como este hombre a quien conocía hacia unas horas llevaba a su mujer a la cama y en un remolino de emociones: celos, excitación, rabia, placer, sumisión, sólo tenía algo claro, estaba muy excitado de ver como él iba a poseer a su esposa de tantos años ante su mirada complaciente.  
 
    Samuel le besó el cuello y las tetas, luego se incorporó frente a ella, quien sonreía de felicidad, excitación y placer, bajó su bóxer dejando ver su amplia y negra erección, se arrodilló colocando sus piernas a los lados de su abdomen y de forma que su polla dura quedara entre sus tetas, tomando estas movía rítmicamente su verga dura hacia adelante y hacia atrás. 
 
    Después de un rato Sara envolvió sus manos alrededor de su verga y lo haló suavemente, Samuel se movió hacia arriba acercando la pija a su cara y ella suavemente la metió en su boca. Ninguno de los dos reparaba en Pedro que estaba excitadísimo y paseándose como loco con la polla fuera de sus pantalones, mientras Samuel empujaba sus caderas hacia ella y le follaba la boca. Ella sacó el pene de su boca y se escurrió más abajo, quedando los huevos de él sobre su cara, los cuales lamía como una perra mientras seguía masturbándolo. 
 
    Él se apartó de ella y se puso boca arriba con las piernas abiertas buscando una posición más cómoda para ambos, ella se recostó sobre un de sus piernas y agarró firmemente su polla con una mano y empezó a masturbarlo rítmicamente, mientras miraba con lujuria aquella pija hermosa que tenía para sí. Nunca antes había tenido para sí el miembro de otro hombre, lo que encendía más su pasión. Miró la cabeza de su verga de un color púrpura y comenzó a besarla, lamerla y por último la metió en su boca.  
 
    Siguió mamando su cabeza y lentamente tomó cada vez más y más de su pene en la boca hasta que se lo tragó todo. 
 
    Pedro se desvistió mientras veía como disfrutaba la mamada que su esposa le daba a Samuel. Pensó para sí, que puta es mi mujer. Se acercó a la cama sorprendiendo a ambos que por momentos pensaban que estaban solos en esa habitación. Tomo a su esposa de una mano, la sentó y le plantó un beso en su boca, sin importarle que unos segundos antes estaban alrededor de la verga de otro hombre, se subió a la cama se sentó sobre sus piernas flexionadas, recostó la cabeza de su esposa entre sus piernas, y tomó las piernas de Sara levantándolas, le sacó la tanguita que llevaba y abriéndole las piernas, la dejó totalmente expuesta ante este extraño que de inmediato se colocó entre sus muslos con su verga apuntando a su concha. Pedro pensó que este era el segundo hombre en la vida que la veía en esta posición, esto lo llenó de deseo. Samuel por su parte apreciaba ese hermoso coño rosadito, mojado y jugoso, sin saber que era el segundo hombre que tenía este privilegio. Se situó entre sus piernas con su verga erecta, venosa y con aires de triunfo, se dispuso a conquistarla. 
 
    Ella abrió los ojos y miró hacia arriba a su marido, sintió una oleada de sangre correr por todo su cuerpo, de pronto volvió a la realidad, Samuel comenzó a acariciar sus labios vaginales con su enorme polla, y de pronto sintió como le comenzaba a penetrar su húmedo coño. Eso la terminó de ubicar en tiempo y espacio mientras sentía en sus caderas cada uno de los empujes de Samuel. Se sintió de pronto en un mundo de sensaciones que nunca había experimentado, esa verga era tan gruesa que la dilataba y le producía descargas eléctricas por todo su cuerpo. De pronto él le empujó todo su miembro hasta el fondo y ella dejó escapar un fuerte gemido, mientras clavaba sus uñas en el colchón de la cama para descargar toda la energía que la situación le inducía en su cuerpo. Empezó a mover su cadera para coger el ritmo con que él la embestía. Pedro le mantenía las piernas abiertas facilitando que se la metiera hasta el fondo. Ella podía sentir su coño muy mojado envolverse alrededor de aquel grueso, negro y circunciso pene, que sentía en lo profundo de su vientre. 
 
    Había perdido de nuevo todo sentido de la realidad, levantaba su espalda apoyándose en las piernas de su marido, abriendo sus piernas al máximo para recibir aquella verga intrusa la cual le deparaba tanto placer. Su cara se reflejaba el éxtasis en que se encontraba. Aquí estaba completamente desnuda, con su coño mojado, siendo penetrada con fuerza por alguien que apenas conocía, mientras su esposo la ayudaba amorosamente. Sus tetas rebotaban frenéticamente, ella gemía en voz alta sin preocuparse de quién pudiera oírla. Se mordió firmemente en su labio inferior mientras se echó la cabeza hacia atrás, con los dedos de los pies convulsos y sentía que cada centímetro de su cuerpo estaba en el borde de la explosión. 
 
    Los dos estaban ahora gruñendo en voz alta al unísono como fieras salvajes. Pedro soltó las piernas de su mujer y ahora acariciaba su cabeza, viendo un lado de su querida esposa que nunca había visto antes. A medida que el desconocido comenzó a bombearla más duro y más rápido sus gemidos se hicieron más largos. Pedro pudo ver la polla del extraño brillando por los fluidos de su esposa empapándola, de pronto ambos se vinieron a la vez, emitiendo toda clase de sonidos, gemidos, gritos, que se ahogaron poco a poco mientras Samuel se inclinó hacia ella besándola apasionadamente en la boca. 
 
    Samuel se incorporó y retiró su pene, Sara jadeante y cubierta de sudor, sus pechos subiendo y bajando con cada respiración profunda que daba. Con la verga ahora fuera de su coño Sara tocó suavemente su clítoris, el cual tenía muy sensible. Samuel quitó su mano y reemplazó su dedo con su lengua, ella sentía su suave y húmedo toque que le aliviaba la hipersensibilidad que sentía, después bajó para degustar los dulces jugos de su coño que ahora se desbordaban como una erupción volcánica. Su lengua se subió y bajó por sus labios y su vulva, para alcanzar de nuevo su clítoris y darle un beso intenso con el que Sara dejó escapar un sonoro "JODER!!!" 
 
    Sara levantó su mirada y vio a su esposo quien la acariciaba su cabeza y le sonrió, estiró su mano y encontró la pija de su marido dura como un fierro, dos jaladas bastaron para que su marido se corriera derramando su semen en su propia pierna y en el cuello y pelo de su esposa. Pedro se paró y fue al baño a limpiarse. Mientras Samuel la agarró por los tobillos, y levantó sus piernas bien alto, ella le ayudó apoyando sus caderas en sus propias manos para que el pudiese bajar hasta su culo expuesto, donde comenzó a lamer desenfrenadamente. En ese momento salía Pedro del baño y quedó en completo shock, Sara en todos estos años nunca le permitió acercarse a ninguna parte cerca de su culo. 
 
    Samuel realmente se esmeró en lamerle el culo, el cual se mojaba con el jugo que salía de su panocha recién cogida, sentía como la exploraba con su lengua este maravilloso extraño que la acababa de poseer. 
 
    Con su pene de nuevo duro como una roca Samuel tomo a Sara le dio vuelta y la puso en cuatro patas, se acercó lentamente y colocó la cabeza de su verga en la puerta húmeda de su coño. Sara como si estuviera en un trance arqueaba la espalda invitando a su pene a entrar en su vagina. Sin necesidad de una segunda invitación Samuel empezó a frotar su palo duro en sus labios vaginales. Ella empezó a gemir, ella empujaba sus caderas hacia atrás en un intento de que la penetrara de nuevo, ella gemía y de nuevo el frotaba sus labios, hasta que de pronto metió la cabeza en su coño, ella dio un grito entrecortado que se transformó en un gemido de placer. 
 
    Pedro podía ver los ojos de Sara blanquearse mientras Samuel empujaba y metía su monstruosa verga dentro de su amada esposa, con cada embate su polla se hundía un poco más, manteniendo el ritmo se lo seguía insertando cada vez más profundo. Como si ella hubiese hecho esto un millón de veces Sara recibía y disfrutaba de esa dura polla hasta el punto de que extendió su mano hasta su clítoris y lo estimulaba al mismo ritmo. Samuel ya se la tenía toda dentro, y la sujetaba de las caderas, entraba y salía de ella con una facilidad pasmosa, empezó a acelerar su ritmo y sus gruñidos anunciaban que estaba pronto a correrse. 
 
    Cuando se aproximaba al clímax Sara se volvió hacia él y le dijo “córrete en mi boca”, él retiró su pene venoso y duro de su coño, y lo metió de una vez en su boca y empezó a penetrar en forma agresiva, cuando el echó para atrás la cabeza era obvio para Pedro que ese extraño que se estaba cogiendo a su mujer se iba a correr en su boca. Él miraba a Sara como le comía la polla y la envolvía con sus labios mientras sus ojos estaban firmemente fijos el macho que la follaba. Samuel empezó a correrse y lo demostraba con sus movimientos y con sus gruñidos mientras le decía “traga zorra, trágatela toda”, ni una sola gota de semen se derramó de su boca, tragó como loca cada chorro que le empujaba en la garganta.  
 
    Pedro quedó atónito porque su esposa, en todo el tiempo que tenían juntos, ella siempre se había negado a tragar su semen, es la primera vez que su amada esposa toma el semen de un hombre. Sara limpió la verga con cuidado de chupar y tragar cada gota de leche que había quedado sobre él. 
 
    Sara se desplomó en la cama mientras Samuel se paró y con calma comenzó a vestirse, le tira un beso a Sara y salió del cuarto.  
 
    Pedro por su parte se había corrido de nuevo, estaba estupefacto por los acontecimientos que acaban de ocurrir, se dirige a la cama donde Sara lo besó amorosamente y le dijo “gracias, te amo” se dió vuelta dándole la espalda, algo que hacía cada noche cuando quería que él se acurrucara a su lado, él se acuesta y la abraza desde atrás, le besa el cuello y le dice “yo también te amo y siempre te amaré”, ella sonrió y se quedaron dormidos…


 
   
  
 

 La evolución de nuestro matrimonio 
 
      
 
    Mi matrimonio se estaba poniendo muy mal. Peleábamos todo el tiempo, casi siempre por cosas estúpidas. Mi esposa Trina y yo nos conocimos cuando yo tenía 19 años y ella tenía 18. Nos casamos 10 años más tarde, y luego esperamos otros cinco antes de empezar una familia. Nuestro un hijo tiene 5 años ahora. Una gran parte del problema comenzó cuando Trina dijo que quería otro bebé. Pensé que a los 38 que era demasiado viejo para otro niño, y esto inició una larga lucha entre ambos. Ella se puso en mi contra y optó por no tener relaciones sexuales conmigo hasta que yo cediera, esto duró varios meses y ella aprovechó de dejar la píldora con la idea de tener otro hijo. Me dijo claramente, “si quieres tener sexo conmigo será sin protección”. 
 
    Siempre habíamos tenido una vida sexual bastante buena, por lo que yo andaba, por primera vez en muchos años, sin una vagina a mi disposición. Empecé a masturbarme con más frecuencia, y después de un tiempo, empecé a descargar imágenes, e historias de Internet. Después de un tiempo, me encontré con historias de hombres que miran a sus esposas coger con otros hombres, descubrí que los relatos en la que los corneadores eran hombres jóvenes y arrogantes eran las que más me excitaban. Leí muchas historias y guardé fotos de mujeres mayores sensuales recibiendo atención de veinteañeros musculosos, en el cajón de mi escritorio para cuando necesitaba alivio. Empecé a fantasear con Trina cogiendo con un muchacho con una  gran polla, y esta línea de pensamiento se tradujo en la fantasía masturbatoria que más disfrutaba. No escaparon de mi atención las grandes pollas que exhiben los hombres de color y por alguna razón llegue a tener una gran cantidad de material interracial. Ahora, mientras miro fotos, disfruto de imaginar el semen potente de un macho alfa saliendo del coño de mi esposa... invariablemente se me pone duro. 
 
    Este verano ambos nos fuimos de vacaciones a una isla del Caribe. Nuestro primer día, nos fuimos a la playa y ella llevaba un bikini de 2 piezas de color blanco. No demasiado llamativo, pero lo suficiente como para mantenerme admirándola. Trina tiene 38 años, y alrededor de 1.70 de estatura, y pesa unos 60 Kg. Tiene el pelo abundante de color marrón oscuro, tiene las tetas más bien pequeñas (aunque duritas) y el mejor culo del mundo. Ella es talla 6, tiene un delicioso cuerpo de una mujer mayor pero bien tonificado y como ya dije un tremendo culo, del cual provoca agarrarse. Tiene un coño de pelo oscuro con unos labios sensuales, su vello púbico se lo recorta dejando un pequeño rectángulo parecido a un bigote estilo Hitler. Es una mujer muy caliente y se moja mucho cuando se excita. En realidad ella es un gran polvo y se corre en voz alta. 
 
    Como ya he dicho, no podía apartar los ojos de ella, especialmente cuando ella se sentaba con las piernas un poco abiertas, podía ver su vello púbico haciendo un pequeño bulto en su bikini. Ella se exhibía un poco para molestarme. Ella me quería castigar por no querer tener otro hijo, y lo hacía incitándome sin dejarme tenerla, de esta forma si me animaba mucho me dejaría tenerla sin protección. En la playa todos los hombres la observaban, cada vez que iba a bañarse al mar, o al volver a la silla en la playa, ella se agachaba sugestivamente o se inclinaba hacia delante exponiendo su hermoso y voluptuoso culo. Ella tenía un admirador en particular aparte de mí, y yo no lo sabía todavía. 
 
    Así pasó el día, en la noche en nuestra habitación, después de muchas bebidas, Trina se comportaba muy sensual, me incitaba cambiándose de pantaletas justo en frente de mí antes de meterse en la cama. Ella había bebido mucho, y se durmió rápidamente. Yo estaba completamente despierto con una gran excitación, quería hacerme una paja. Esperé un rato, y luego me fui al baño con una de mis historias para pajearme. Leí la historia y me corrí en la mano. Me levanté y fui a la cama. Me quedé dormido casi de inmediato ahora que la presión estaba fuera de mis bolas, un poco más tarde desperté. Trina no estaba en la cama. Pensé que ella debía estar en el cuarto de baño. Vi un rayo de luz procedente del baño y de repente me sentí un poco voyerista. 
 
    Qué diablos, pensé, y me levanté para espiar a mi esposa en el baño, sin embargo no estaba preparado para ver lo que estaba a punto de presenciar, ella estaba sentada en el inodoro, con las piernas abiertas y una mano dentro de sus bragas! Con la otra sostenía una de mis historias!! Extendidas en el suelo había varias fotos de mujeres mayores con una verga joven en la vagina, así como multiples fotos de hombres de color exhibiendo sus enormes vergas! Mi pija se endureció de inmediato y comencé a pajearme, nunca había pensado que Trina tenía probablemente la misma necesidad mía de un buen polvo, y aquí estaba ella masturbándose con la misma fantasía mía! 
 
    Como no quería avergonzarla, regresé a la cama, pero en el camino, me tropecé con una maleta en el suelo, e hice un ruido horrible. "Carlos, eres tú?" dijo ella. Respondí que sí. Ella tiró de la cadena y volvió a la habitación un momento después. Yo me había metido a la cama con una tremenda erección y ella con su ropa interior mojada. 
 
    Nos quedamos callados por un tiempo, hasta que finalmente le dije: "Te vi en el baño". Así que se quebró de la pena, le daba vergüenza, porque sabía que la había visto masturbándose, Sabiendo que a ella no le gustaba tocarse delante de mí, le dije medio en broma, “puedes terminar de masturbarte si quieres”. Ella me sorprendió cuando dijo que “está bien”, y empezó a frotarse con su mano. Supongo que la había sorprendido a punto de correrse y necesitaba desesperadamente acabar. Me puse tan caliente viéndola que empecé a masturbarme de nuevo también. Ella me miraba, y yo la miraba mientras nos pajeábamos, entonces ella comenzó a hablarme.  
 
    "He estado leyendo tus historias Carlos”, 
 
    “¿Me estás imaginando en este momento siendo follada por esas vergas jóvenes, viriles, duras y quizás negras?", 
 
    "¿Eso es lo que te pone caliente? Tener a tu esposa con una gran polla justo en frente a ti?"  
 
    Yo no lo podía creer. Ella estaba hablándome sucio con mi propia fantasía, y los dos estábamos masturbándonos.  
 
    “Lo que no sabes es que el que más me gusta es el negro de la verga inmensa”, continuó, “Mírame Carlos, como me folla ese muchacho con su  enorme pija dura como una cabilla, negra como el azabache, lo más rico es que va a correrse dentro de mí!!  y no estoy tomando la píldora...”  
 
    Oh Dios !! Justo en ese momento no pude contenerme más y me corrí sobre mí mismo en la cama. Me quedé mirando a mi bella esposa, con las piernas abiertas y las dos manos en su vagina mientras llegaba al orgasmo. No hablamos acerca de lo sucedido. Se dio la vuelta y cerró los ojos disponiéndose a dormir, yo estaba mortificado! ella sabía mis secretos más oscuros, y no sólo se había asegurado de que yo supiera que ella lo sabía, sino que ahora utilizaba esta información para aumentar mi deseo por ella y alcanzar su objetivo de que me la follara sin protección y así buscar a su anhelado segundo hijo. 
 
    A la mañana siguiente Trina no dijo nada. Cada vez que trataba de sacar el tema, me cambiaba la conversación, finalmente me di por vencido, y traté de no hablar más del asunto. Así que nos vestimos, fuimos a desayunar y luego bajamos a la playa. El día era hermoso, y nos sentamos a tomar el sol desde temprano. Trina se puso un hermoso traje de baño amarillo, un poco más pequeño y algo más transparente que el del día anterior, al rato comenzó con el juego que había estado haciendo el día anterior, se inclinaba hacia delante en dirección mía para mostrarme las tetas y mostraba su culo y coño al todo el que tenía detrás de ella. A medida que transcurría el día me di cuenta de que ella se inclina y enseñaba su culo casi siempre hacia el mismo sitio. Igual pasaba cuando se tendía en la tumbona, separaba las piernas apuntando su entrepierna en esa dirección. Después de un tiempo, finalmente, me di cuenta de a quién le estaba dedicando su travieso espectáculo, además de mí. Era un hombre joven, moreno y musculoso, de unos 25 años. Él, sin vergüenza y con la arrogancia propia de un joven de esa edad, miraba directo a la concha de Trina cada vez que ella se la mostraba y le sonreía sin disimular. Me preguntaba cuánto tiempo había estado haciendo eso, en realidad no me importaba, por el contrario me excitaba que se exhibiera así. Sólo pensé que me estaba tomando el pelo otra vez, jugando con mi fantasía, tratando de conseguir que yo me la follara y tener su bebé, así que estaba excitándome y disfrutando de su pequeño juego. Ya para ese momento imaginaba que en cuanto regresáramos a la habitación, la echaría a la cama y me la cogería con furia. Me dije a mi mismo, ella está tan caliente que si me pongo un condón igual se va a dejar coger, sólo quería su coño, y al parecer, también lo quería el chico que la miraba con insistencia. 
 
    Comenzó a hacerse tarde, Trina y yo comenzamos a reunir nuestras cosas para volver al hotel. Me di cuenta de que cuando se inclinó para recoger sus cosas, lo hizo con las piernas un poco abiertas, lo que le dio a nuestro amigo una visión clara de su coño y culo. En ese momento, el también empezó a levantarse, y mientras nos dirigíamos al hotel el caminaba detrás de nosotros. Poco a poco empezó a acercarse. Un par de veces, Trina se detuvo para sacarse la arena fuera de sus sandalias, yo estaba seguro de que era una manera para dejar que el muchacho nos alcanzara. Finalmente nos alcanzó, esperó un momento, y luego comenzó una conversación casual, lo de siempre, el tiempo, y lo agradable que era la playa.  
 
    Resulta que se alojaba en el mismo hotel, y preguntó de manera educada, “¿puedo caminar el resto del camino con ustedes?  
 
    “Por supuesto que sí” le dije, se veía un tipo decente.  
 
    Se presentó, “me llamo Julio” 
 
    Le respondí soy Carlos y ella mi esposa Trina” 
 
    Me dio la mano sin interés viendo en dirección de Trina, después tomo la mano de mi esposa y la beso, tomándose más tiempo del necesario, solo para sostenerla y disfrutar de su toque. A medida que caminábamos se hizo evidente que era encantador, inteligente y arrogante.  
 
    No paraba de elogiar a mi esposa, le dijo, “eres una mujer excepcionalmente hermosa Trina”, le decía mientras admiraba su cuerpo con lujuria sin importar que yo estaba allí a su lado.  
 
    Estaba claro que Trina se sentía muy atraída por este tipo que no dejaba de hablar de sí mismo como un súper hombre, estrella del equipo de futbol de la universidad, excelente estudiante y a punto de terminar su maestría. 
 
    Imaginé que Trina estaba recordando la fantasía que disfrutamos la noche anterior, quizás incluso fantaseando un poco con Julio. Sabía que cuando llegáramos al cuarto ella estaría pensando en él y que podríamos follar como locos, me sentía envalentonado con el hecho de que ella estaba muy excitada y no podría aguantar el deseo de sentir mi polla dura aunque vistiera un condón. Ahora era yo el que tenía un plan que funcionaría para mí, tener de nuevo a mi esposa sin el riesgo de otro hijo. 
 
    Llegamos al hotel, nos despedimos del joven, y me dirigí junto a mi esposa a nuestra habitación, de pronto ella se detuvo, se volteó hacia el joven y le preguntó, “Julio qué vas a hacer ahora?”  
 
    Él le respondió “me voy a duchar, a cenar y después tomaré una copa en la disco del hotel”. 
 
    Trina me sorprendió, “si lo deseas nos puedes acompañar a cenar, es triste cenar solo”. 
 
    A Julio se le iluminó el rostro, “me encantaría, a las 8 en el restaurante principal?” 
 
    “Perfecto” contestó Trina, se volteó y empezó a caminar hacia nuestra habitación. Caminé rápido para alcanzarla. 
 
    Tan pronto como Trina y yo estuvimos solos, le pregunté “Qué demonios estás haciendo”.  
 
    Con una mirada ingenua me dijo, “sólo ser amable querido”, y se volteó para seguir, la agarré del brazo, y le dije, “espera un minuto”.  
 
    Ella apartó el brazo, y dijo “he esperado el tiempo suficiente... Ahora dejarme ir, o vamos a discutir esto ahora y aquí!” Yo no entendía lo que quería decir, así que cuando llegamos a la habitación, le pregunté,  
 
    ¿Qué es lo que te propones?.  
 
    Ella dijo: "Todos estos meses he estado frustrada... con ganas de hacer el amor con mi marido... con ganas de hacer un bebé... y luego me entero de que mi marido se pajea imaginando a su esposa cogiendo con otros hombres". 
 
    Ella estaba muy molesta. "Te oí levantarte anoche e ir a pajearte con tu pornografía. Así que esta noche te voy a dar un espectáculo”, hizo una pausa y siguió, “Tú te masturbas con esa fantasía, así que vamos a ver cómo te va con la realidad”. 
 
    En tono inquisitivo le dije, "Hey Trina, no te vas a tirar a Julio, es sólo una fantasía!"  
 
    Ella respondió, “tranquilo es sólo una fantasía, voy a actuar como una de las zorras de tus historias y veremos qué tan lejos me vas a dejar ir!” 
 
    Trina se metió a bañar y dejó la puerta entreabierta, quería incitarme a que yo la tomara allí mismo, pero su comportamiento me hizo enojar mucho, mi mente no dejaba de volar, me excité mucho pero no quería pajearme para poder follármela después.  
 
    Luego de que ella salió, se me acercó cariñosamente, pero me paré y me metí a bañar a ver si se me bajaba la erección, como me mantenía caliente y  duro como un hierro no tuve más opción que hacerme una gran paja imaginando lo que Julio podía hacerle a mi esposa mientras yo miraría. Acabé de una forma potente como tenía tiempo no lo sentía así. 
 
    Salí de la ducha y ella ya se había puesto un ligero vestidito floreado, que dejaba ver sus hermosas piernas bronceadas, no llevaba brassier por lo que sus senos se percibían tras la delgada tela. Procedí a ponerme unos shorts y una franela. 
 
    Salimos a cenar y al llegar al restaurante estaba Julio esperándonos, nos dijo “hola”, tomó a Trina por la cintura y le plantó un beso en la mejilla a mi parecer muy cerca de su boca, “vengan he reservado una mesa especial”. 
 
    La mesa en cuestión estaba a la orilla del mar con velas, de verdad parecía preparada para una velada romántica, habían tres sillas, saco la del medio y sostuvo la silla hasta que mi esposa se sentó en ella. Él tomó una de las sillas laterales y se sentó, yo me quedé viendo y me sentí como si iba a cenar con un amigo y su mujer. 
 
    “Me tomé la libertad de ordenar una botella de champagne” dijo, mientras el mesero la abría y nos servía, me senté en la silla sobrante, y Julio tomo la palabra de nuevo, “por la mujer más bella del resort”. 
 
    Toda la conversación era prácticamente entre ellos dos, el cuando hablaba la veía a los ojos y nunca miró hacia mí, me encendía la manera que este joven desconocido había tomado el control de la cena y la conversación, acaparando a mi esposa y dejándome a mí de lado. Era frustrante y excitante al mismo tiempo. 
 
    Parecía que mi esposa estaba en una cita con este tipo y yo sobrando. 
 
    Cuando terminamos de cenar, el la tomo por la cintura y dijo “vayamos a la disco a bailar un rato”, yo les seguía, ellos iban conversando y yo no podía oír que decían. 
 
    Llegando al club estaba sonando un merengue dominicano y Julio sin preguntar tomo a trina de la mano y la llevó a bailar, yo me quedé allí viendo hasta que un mesonero me dijo, “buenas noches, mesa para uno o quiere pasar a la barra?”, le dije “mesa para tres”, y me condujo a una mesa desde donde se veía la pista de baile. 
 
    Pedí un trago y me quedé mirando como julio bailaba a mi esposa, le daba vueltas, la apretaba contra su pecho y hacia toda clase de maniobras.  
 
    Cuando regresaron a la mesa estaban sudando y alegres, y pidieron tragos para ellos, Julio se sentó a mi lado y Trina del otro lado de él. Ya estaba molesto, el tipo parecía el esposo de mi mujer y no me parecía correcto. 
 
    Julio se excusó ara ir al baño y Trina que se había dado cuenta de mi molestia se sentó a mi lado, “anímate amor, no te parece Julio muy simpático?” 
 
    La miré sin decir nada, “anda no te pongas así vamos a bailar” en la pista ella sintió que estaba muy excitado, “mmm estás molesto pero muy excitado, disfrútalo, es tu fantasía verme en los brazos de otro. Claro está puedes detener esto cuando me jures que me follaras sin protección… o seguiremos a ver a donde nos lleva esto” 
 
    Me sentía humillado, pero esto me excitaba más, no entendía nada, bese apasionadamente a mi esposa y restregué mi miembro en su vientre con deseos de tenerla, pero me molestaba el asunto de que ella me venciera en esta batalla que ella misma había iniciado. 
 
    Nos fuimos a sentar y ya Julio estaba de regreso, ella se sentó a su lado y yo al menos me pude sentar al otro lado de ella. Puse mi mano en su muslo para dejar claro que era el hombre de esa mujer. 
 
    Así pasó la noche alternándonos para bailar con mi esposa, hasta que me dije, ya ella está lista para ceder, ya estábamos bien tomados y disfrutando cada quien a su manera. 
 
    “Amor, vamos a dormir le dije” 
 
    Julio dijo “una última copa” 
 
    Le respondí “no gracias esto ya está muy ruidoso, seguimos mañana” tratando de cortar el momento. 
 
    Trina dijo, “es cierto este sonido está terriblemente alto  Julio, quieres venir a nuestra habitación para tomar una última copa?”, Trina me miró de forma extraña e interrogativa. 
 
    Julio, no necesitó que le preguntaran dos veces, inmediatamente dijo como interrogándome “si, si Carlos está de acuerdo”,  
 
    Trina respondió por mí, "Oh a Carlos le encantaría, verdad amor?" Todo lo que yo podía era decir que sí, y Julio sonrió y salimos los dos mientras Julio se distrajo hablando con alguien. 
 
    Le dije, “Julio va a venir al cuarto, y entonces?,  
 
    Ella me dijo “Puedes cancelarlo en cualquier momento que desees y poseerme sin protección, así me darás el hijo que quiero”. Entre los tragos, los celos y la excitación solo alcancé a decirle "vamos a tomar una copa, pero sólo una, y luego se va."  
 
    Trina me miró y dijo: "Todo depende de ti Carlos... voy a ir tan lejos como me lo permitas." 
 
    De camino al cuarto, Trina iba de mis brazos a los de Julio jugando y riendo. 
 
    Pensé, ella está jugando conmigo. Me dije que yo podía hacer lo mismo con ella, abrí la puerta y les dejé entrar. 
 
    “Adelante bienvenido, quítense los zapatos para no llenar de arena el cuarto” pasé y fui directo y preparé una jarra de piña colada, fuerte de ron, y nos sentamos a hablar. Trina estaba tomándo muy rápido, y tenía el vaso vacío, ella estaba sentada en la cama, se divertía separando sus piernas una y otra vez, mostrándose a Julio. La tela suave del vestido caía entre sus piernas apenas dejando ver un poco más arriba del dobladillo. 
 
    Ella sabía que ambos la mirábamos, y luego se dio cuenta de que yo tenía una erección. Julio se levantó para tomar la jarra y servirle más a Trina, ambos pudimos observar la protuberancia que se formaba en sus pantalones, y creo que los dos sabíamos que tenía que tener una polla muy grande. 
 
    Fue entonces cuando Trina me sorprendió. Sugirió que jugamos strip póker! El mismo consistía en que el que perdiera una mano tendría que despojarse de una pieza de ropa. Julio esperó a ver cuál era mi reacción. Trina solamente me miró fijamente, esperando. Ambos sabíamos que si yo decía que no, sería el final de esto, pero yo quería ver lo lejos que iría. Pensé que sería muy gracioso cuando ella se tuviera que quitar su pequeño vestidito, que era lo único que vestía aparte de una tanguita muy reveladora que yo mismo le había comprado. Yo estaba seguro que se negaría a hacerlo.  
 
    Así que le dije “suena muy bien”.  
 
    Trina pareció sorprendida, pero al parecer determinada. Sacó las cartas, nos sentamos alrededor de una pequeña mesa que tenía la habitación y dijo: "Ten Carlos... baraja y reparte" así comenzamos la partida.  
 
    Tenía una muy buena mano, y gané la primera cómodamente. Julio se quitó la camisa, revelando un torso fibrado, sin grasa... solo músculo. Trina se quitó la cinta que llevaba en el pelo y sonrió, Julio iba a quejarse pero ella lo detuvo y dijo, “una prenda es una prenda”. Ahora le quedaba solo su vestido, pensé. Trina y Julio se miraron entre si mientras yo mezclaba y repartía la siguiente mano. Podía sentir la tensión en el aire, pero todavía estaba decidido a ver lo lejos que iría. Esta vez Trina nos ganó. 
 
    Yo me saqué la camisa y Julio se levantó y se quitó los pantalones cortos y quedó vestido sólo con unos bóxer blancos de lycra muy ajustados, su paquete estaba a la altura de la cara de Trina, y a escasos 50 cm de distancia. Las líneas de su pene eran claramente visibles. Lo tenía realmente enorme, y yo no sabía si lo tenía totalmente parado. 
 
    La tercera mano la ganó Julio, por mi parte me quité el reloj que cargaba, no quería quitarme los pantalones cortos porque tenía una erección que me daba pena exhibir después de ver las dimensiones de nuestro amigo. 
 
    Trina desamarró las tiras que pasaban por sus hombros y dejó caer el vestido al piso, revelando sus hermosos pechos, sus pezones rosaditos endurecidos por la excitación del momento y dejando ver una diminuta tanguita negra que apenas cubría los vellitos de su sexy coño. 
 
    Yo no lo podía creer! Trina estaba sentada a medio metro de la negra y erecta polla de Julio, dejando al descubierto sus pechos para este hombre, que ni siquiera conocíamos, se excitara con ellos. Vi la erótica escena frente a mí por un momento, y luego dije: "Bien, la siguiente mano." Yo sabía que Trina sabía que no iba a ir más lejos, así que pensé que demonios. 
 
    En ese momento ella me sorprendió y le dijo a Julio: "Cuando Carlos y yo jugamos este juego en casa, tenemos una regla, si el que pierde no tiene que quitarse o no quiere quitarse nada más, los otros podrán tocar cualquier parte de su cuerpo que esté expuesta. 
 
    La siguiente mano la ganó Julio de nuevo, yo me paré y me quité el pantaloncillo que cargaba que claramente dejaba ver mi erección, y Trina me dijo maliciosamente, “¿qué te tiene así amor, será que tu esposa exponga su pecho a otro hombre?”, Trina se regodeaba humillándome, miró a Julio y dijo “no me voy a quitar nada más…” eso me dejó más tranquilo momentáneamente, pensé que lo iba a dejar hasta allí, pero… Julio se paró y acercó a ella, ladeó la silla y se arrodillo entre sus piernas empezó a acariciar sus pechos, siguió chupándole los pezones, ella agarro su cabeza y la apretó contra si mientras gemía, esto continuó mientras yo los observaba, lo que pareció una eternidad. Entonces Julio levantó la vista hacia ella y comenzó a besarla, un beso con lengua pasión profunda, todo el rato amasando sus pechos, y rodando sus pezones. Trina finalmente rompió el beso y me dijo. "No tenemos que parar hasta que repartas de nuevo." y volvió a su apasionado intercambio con Julio. 
 
    Me apresuré a repartir las cartas, y miré a mi esposa con incredulidad mientras jugamos la mano. Yo gané. Ellos estaban mirando el uno al otro! Julio se paró extendió la mano y tiró de sus calzoncillos abajo y su enorme pene negro erecto en dirección de Trina. Se quedó un momento mirando hacia ella, enseguida, Trina se quitó la tanguita exponiendo su vello púbico ante aquel adonis. 
 
    Corté aquel momento repartiendo de nuevo las cartas y lo peor que podía pasar sucedió, volví a ganar, como ellos no tenían que más quitarse, se pusieron de pie, y empezaron a besarse, mientras acariciaba su culo, sus tetas, luego la tomó por los hombros y los presionó para que se arrodillara frente a él, Trina agarro su pene con ambas manos y empezó a mamárselo, luego él tomó su cabeza, y empezó a follarle su rostro. Yo debí haber gritado, suficiente! pero estaba demasiado excitado y solo alcancé a sacar mi pene de mis interiores y me empecé a masturbar.  
 
    Trina saco el pene de su boca y comenzó a masturbarlo, de pronto vi como salían goticas de líquido seminal de la morada cabeza de su verga, Trina extendió su lengua y las lamió y terminó chupándole la cabeza mientras saboreaba su fluido.  
 
    Me apresuré a repartir de nuevo en un vano intento de detener algo que ya era indetenible. 
 
    Julio se acostó en la cama, y le dijo: "OK, así va a ser mejor, ya sentía mis rodillas débiles". Trina subió a la cama, se metió entre las piernas y empezó a lamer sus bolas mientras acariciaba su enorme verga negra con sus pequeñas blancas manos, el contraste de color era excitante. Miraba su pequeña y blanca mano, exhibiendo nuestro anillo de bodas, apenas podía cerrarse alrededor de su circunferencia, su verga tenía al menos unos 24cm de largo! Sus bolas eran grandes y colgaban en su saco. Yo estaba estupefacto. Nunca pensé Trina iría tan lejos. Pero ahora que lo había hecho, sabía que no podía detenerla.  
 
    Ella mamaba su verga con furia, y la chupaba con todo su esmero! Después de casi un año de no tener relaciones sexuales, se estaba volviendo loca, y a Julio le encantó. Aún más increíble... a mí me encantó!! Siempre pensé que era sólo una fantasía, pero la realidad era mejor! Aquí estaba mi esposa blanca..., entre las piernas de un hombre negro, su culo y el coño sin ropa humedeciéndose cada minuto que pasaba. Yo ya estaba desnudo y acariciando mi pene mientras miraba este increíble espectáculo. Acomodé la silla para tener la vista que quería. Veía la humedad de los fluidos de mi esposa en su coño quería lamerla, y luego follarla. Eso no era lo que sucedería sin embargo, y debí haberlo adivinado.  
 
    Julio se arrodilló en la cama, tomo a mi esposa y la acostó sobre la cama, le abrió sus piernas, se arrodilló entre ellas y comenzó a frotar la cabeza de su enorme verga de ébano en sus rosados labios vaginales, su humedad mojaba su polla y esta sus vellos, los cuales peinaba jugueteando mientras estimulaba el clítoris de mi mujer.  
 
      
 
      
 
    Julio empezó a presionar la punta de su pene y los labios de Trina comenzaron a ceder, se abrieron como un flor, ella empezó a gemir “dámelo, métemelo por favor, necesito una riata dura y grande como la tuya, ahhhhhhh” 
 
    La cabeza de aquella vergota desapareció dentro de mi esposa, ella no paraba de gemir, mi erección no podía ser más grande, tuve que dejar de masturbarme o me correría, unas gotas de líquido seminal afloraron en la punta de mi polla. No lo podía creer, mi esposa, la mujer que me había jurado fidelidad estaba abierta de piernas y estaba siendo penetrada por un joven musculoso de 25 años con una verga de 24cm, Ufffffff 
 
    Su pinga entro un tercio dentro de su húmeda vagina, y el empezó a moverse dentro y fuera de ella, solo unos cm por vez, pero poco a poco logró meterla casi toda dentro, mi mujer ya gritaba de placer y el en un último empujón violento se la metió toda, Trina se vino en el acto, gemía, gritaba, sus piernas temblaban los dedos de sus pies se contorsionaban, Julio sonreía… 
 
    Julio la tomo de las caderas y la puso en cuatro y empezó a acariciarle el culo, una nalga carnosa en cada mano, se podía observar su culo y su coño, le restregó la verga un par de veces y se la metió de un solo golpe mientras le metía un dedo en su culo. Empezó el mete saca a un ritmo increíble, Trina estaba fuera de sí, recién se había venido y ya estaba caliente de nuevo, nunca la vi correrse dos veces seguidas. 
 
    No pudo más y ella vino con gritos de “¡Oh Dios! ¡Oh Dios!”, Julio seguía bombeando su polla dentro de mi esposa, como un fierro que entraba hasta topar sus oscuros y voluminosos huevos. Cuando terminó su orgasmo, ella era como una muñeca de trapo, jadeaba, el la soltó y se acostó con su verga dura apuntando al techo de la habitación. 
 
    Ella como pudo se montó sobre él, tomó su enorme polla en una mano y la frotó en su raja, estaba poseída por la lujuria, luego comenzó a sentarse en el duro monstruo. Desde mi posición en la cama detrás de ella, pude ver claramente como su pene empujaba sus labios al interior de su vagina. 
 
    Vi como el coño de mi mujer envolvía su verga dura! Yo no podía respirar, y me limité a mirar como ella comenzó a cabalgar su polla como una jineta, como una jinetera, como una puta, ahora era ella quien tomaba la iniciativa, quien llevaba el ritmo. Nunca imaginé que el pequeño coño de mi mujer podría tragarse semejante verga negra. De pronto ella comenzó a mecerse hacia atrás y adelante como una zorra, en cámara lenta. Después de casi un año... Trina se entregó a una polla... pero no la de su marido, sino la de un completo desconocido. Un joven moreno y musculoso! Empecé a acariciar mi pene de nuevo, y comencé a correrme. Trina se dio cuenta de eso, y me sonrió.  
 
    Ella dijo: "Yo sabía que no me podías detener. Yo sabía que querías esto". Con eso se inclinó, poniendo encima de Julio, sus pechos apretados contra su pecho, y lo besó profundamente. 
 
    Yo no podía dejar de pensar que por no follar a mi esposa por el riesgo de darle un hijo, ahora un extraño se la estaba cogiendo y el riesgo de que quedara preñada era el mismo, con el agravante que sería de él. 
 
    Julio le agarró el culo y empezó a metérsela cada vez más rápido, con cada envión ella gemía al sentir su verga tocando su vientre, una sensación que nunca experimentó conmigo, ya que apenas tengo 16cm de polla. Ella gruñía y exhala fuertemente con cada invasión. 
 
    Trina estaba en otro mundo, y al parecer no le importaba que Julio, un desconocido hasta hacía unas horas, se la estaba tirando como una puta, delante de su esposo, y que al parecer no le importaba que él no estaba usando protección. Que él estaba tirando a pelo con ella! 
 
    Esta era la parte final de mi fantasía, y yo estaba excitado, sabiendo que su pene al descubierto estaba invadiendo su matriz. Sabiendo que se iba a correr dentro de ella, dejando su fértil esperma de macho alfa en mi esposa, y que podía impregnar su cuerpo indefenso, y que ella no podía en este punto no hacer nada para detenerlo! Pero para mi sorpresa, Trina jadeó entre los golpes "Julio ... uh uh oh, sé que no debes... uh..uh... pero vente dentro de mí. Lléname con tu semen caliente de macho! 
 
    Julio pareció excitarse más y empezó a bombearla más duro, y más rápido mientras entraba en el punto de no retorno de su propio orgasmo. Su pene hinchado estiraba el agujero de mi mujer y la hacía gemir. Trina comenzó a gemir perdiendo el aliento... "dame... si... leche... Carlos te gusta lo que ves... ahhhahhh UH uhh .." empezó a balbucear incoherentemente, en un momento en que parecía recobrar su lucidez rogó “no te corras dentro de mi… por favor” pero era tarde, Julio rugió, y le enterró su verga palpitante profundamente en su vagina. 
 
    Su negro pene se hinchó y empezó a escupir su carga viril en el fecundo cuerpo de Trina. La violencia de su orgasmo pulsante envió Trina a un éctasis, y lo besó apasionadamente, lo lamía como una perra, su verga bombeaba semen dentro del vientre de mi mujer que se corría a la par de él sin poder hacer nada más que contorsionarse y gritar “que verga tan rica tienes, me has hecho tuya, me has convertido en una puta, tu puta”, sosegándose un poco ambos comenzaron a besarse con pasión, el sudor de sus cuerpos los hacía brillar con la luz. Miré entre sus piernas, tenía su pene enterrado en su coño, y vi el semen saliendo alrededor de su polla. Julio dejó su polla en su cuerpo, sosteniendo el esperma en el coño mientras la besaba y acariciaba. 
 
    Ella colapsó sobre su pecho, después de unos minutos, ella rodo de lado lentamente mientras su polla salía de su cuerpo, para quedar boca arriba al lado de su amante. Su coño hizo un sonido de chapoteo, ahora se podía ver el verdadero alcance de la cogida que le había propinado Julio. Su coño estaba abierto, y el semen chorreante mojaba sus piernas y escurría hacia su culo, aferrándose a sus paredes de su coño. Ella no hizo ningún intento de cubrirse, ni cerrar las piernas, yacía allí como una puta. 
 
    No sé qué me pasó, pero mientras miraba su cuerpo violado, experimenté una erección nuevamente y me invadía un abrumador deseo de tenerla, así que me arrastré entre sus piernas, sin apartar los ojos de su sexo utilizado, comencé a besar tímidamente el vello púbico por encima de su clítoris. 
 
    Ella me dijo, “ven amor, se cuánto querías ver a otro hombre follarme, en especial un fornido negro, así que te complací, ahora tú me vas a complacer cógeme, reclama el que fuera el puro cuerpo de tu mujer ahora impúdico y mancillado por la verga de ese muchacho que me lleno con su vigoroso semen” 
 
    Seguí subiendo hacia su pecho y chupe sus pezones, que estaban duros a reventar. Luego ella puso sus manos en la a los lados de mi cabeza tirando de mí hacia su cara, me besó apasionadamente mientras yo tomaba mi verga y la metía entre sus piernas. La metí en un solo intento, estaba completamente mojada producto de los fluidos de su pecaminosa vagina y de la potente esperma de su nuevo dueño, pero yo estaba determinado a reclamar para mí la propiedad de este coño y empecé a bombear, no podía dejar de pensar que empujaba el producto de su infidelidad más dentro de ella con cada empuje, sin embargo conservaba la esperanza de llenarla de mi leche, por el que tanto rogó durante los últimos meses y tratar de competir con la potente esperma de este joven que se me había adelantado. 
 
    No tardé mucho en correrme, chorros de semen se mezclaban con la semilla previamente sembrada en mi mujer en un vano intento de relegarlo y reemplazarlo con el mío. No podía despejar la preocupación que me invadía de saber que su esperma me había ganado en tiempo y espacio, me sentía un segundón dentro de mi amada esposa. 
 
    Ella tuvo un pequeño orgasmo simultáneamente conmigo, y me mantuve sobre ella por un rato, me retiré y me fui al baño a lavarme un poco y cuando regresé encontré que Julio tenía a Trina con las piernas abiertas la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí y frotaba su pene a todo lo largo de su jugosa panocha, y se la metió de nuevo. Ella sonrió mirando casi incrédula como se había puesto de duro tan pronto. 
 
    Él la penetró y se burló de mí. "así que Carlos que quería verte echar un polvo con otro, pues bien ahora me verá echarte otro, al menos no va a tener que preocuparse porque me corra dentro de ti, después de que la última carga, otra no hará ninguna diferencia”. 
 
    Ella se mantuvo todo el tiempo rogándole que se corriese de nuevo dentro de ella... para que la llenara con su leche, continuó diciendo cosas desagradables y humillantes para mí, mientras pasaba todo el rato jugando con su coño le pedía a Julio rociar su interior de nuevo con su semen.. y otra vez, y otra vez... Julio se tiró a mi esposa varias veces esa noche y durante el resto de nuestras vacaciones, de hecho se mudó a nuestro cuarto y dormía con Trina mientras yo dormía en el sofá, mi trabajo era intentar reclamar inútilmente el cuerpo de mi esposa después de cada polvo, lo que no lograba siempre. 
 
      
 
    Cuando regresamos a casa, boté todo mi material pornográfico... por supuesto que era demasiado tarde. Trina me había hecho su cornudo y yo había consentido toda la situación. Nunca se embarazó, ella sabía que no estaba en los días peligrosos, pero no me dejo saber sino hasta después que regresamos. 
 
    Creo que ya se le pasó el deseo de tener otro hijo, ahora anda en búsqueda de nuevas emociones con jóvenes machos y viriles que complazcan ese nuevo mundo de deseos, que yo desperté, sin saber que estaba abriendo una puerta a un mundo desconocido de lujuria, sexo, humillación y deseo.  
 
    Al presente ella no pierde oportunidad de mostrar su verdadera naturaleza de mujer sensual, atrevida, pecaminosa y puta, que anda a la caza de jóvenes viriles que la hagan sentir una mujer plena. Aunque ha cogido con muchachos blancos desarrolló una preferencia por los machos de color que siempre le recuerdan a su primer  negro, Julio. 
 
    Al día de hoy ella mantiene su amor por mí y siempre después de disfrutar de sus machos me deja reclamar su cuerpo…


 
   
  
 

 Influenciados 
 
      
 
    Me desperté en un estupor. Me tomó algo de tiempo recordar exactamente donde estaba, miré mi reloj y noté que eran casi las tres de la mañana. Pensé, Mary me va a matar. Mariela mi esposa a quien me gusta llamar Mary es una mujer muy celosa y aunque había venido a la fiesta con su consentimiento, estas no eran horas para andar solo en la calle. 
 
    Recogí mis cosas lentamente, tratando de no hacer ruido y me levanté del sofá de Harry. Estaba solo. Supongo que la fiesta había terminado y no pude evitar sentirme un poco confundido ante la idea de que nadie me despertara para avisarme. 
 
    Mi nombre es Andrés, tengo 35 años y soy un Gerente de Mercadeo de una empresa multinacional. Harry es nuestro Gerente de Compras, y es una persona muy amable con la mayoría de los compañeros de trabajo en la empresa. Cada cierto tiempo hace una pequeña reunión en su casa. Normalmente asisto a estas reuniones con mi esposa, pero esta noche ella tuvo que ir a trabajar. 
 
    Yo estaba bastante desorientado y me sentía bastante mal.  Harry es famoso por sus cocteles, los cuales prepara con un sabor increíble, pero todas las bebidas dulces se suben rápido a la cabeza. Yo no era el tipo de persona que desmayaba en una fiesta. Empecé a buscar las llaves de mi coche sobre la mesa cuando oí un ruido fuerte desde el pasillo. No entendí lo que era al principio, pero luego oí de nuevo, era el gemido de una mujer. Me congelé en el lugar, sin saber cómo reaccionar. Permaneciendo en silencio por un momento, comencé a oír cómo se estremecía una cama y más gemidos. Me quedé intrigado, pero me dije que era el momento de salir. Lentamente comencé a caminar hacia la puerta cuando de repente, un grito "Oh, carajo, cógeme Harry!" 
 
    Me congelé otra vez, pero me picaba la curiosidad. Harry era soltero, reservado y cortés, ¿con quién estaría? Conocía a todos los asistentes de la fiesta y no había mujeres solteras esa noche. Además estaba seguro de que conocía la voz de la mujer, sin embargo estaba demasiado aturdido para identificar quien era. Inexplicablemente, y en contra de mi mejor juicio, empecé a caminar por el pasillo lenta y silenciosamente. 
 
    Cuando me acerqué a la puerta del dormitorio, los gemidos estaban llegando a un punto álgido. Me armé de valor y eché un vistazo a dentro. Me quedé paralizado con lo que vi. 
 
    Harry, un hombre moreno de 1.85 de estatura y unos 90 kg de peso, estaba desnudo en la cama follando desde atrás a una mujer blanca rubia que estaba en posición de gatear. Rápidamente me di cuenta de que era Janeth, la esposa de uno de nuestros compañeros de trabajo Roger,  ella también era muy buena amiga de Mariela mi mujer. Mi corazón se sintió herido pensando en mi amigo Roger, pero mi polla se empezó a enderezar ante la visión sexual que tenía frente a mí. Parpadeé una vez, y otra vez, esto no tenía ningún sentido. Harry debe tener cerca de 50 años, y sin duda se mantiene en gran forma. Él era un atleta en su época de universidad, un negro grande que a pesar de su tamaño la mayoría consideraría un hombre sencillo, amigable y apuesto. Supongo que la mayoría de las mujeres lo encontrarían guapo. Él es un gran hombre, siempre dispuesto a ir más allá para ayudar en la oficina, y respetado por la mayoría de todos en la empresa. Sin embargo, aquí estaba él, jodiendo a la esposa de un compañero de trabajo. 
 
    A pesar de mi decepción, no pude evitar notar lo erótica que era la escena frente a mí. Nunca había visto sexo interracial antes y el contraste de su gran cuerpo negro contra el blanco delicado de Janeth era por demás excitante. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás con el labio mordido y los ojos cerrados, ella estaba tratando de contener los gemidos de placer. Sus pequeños pechos se sacudían de un lado a otro con cada embestida que recibía. De repente, vi una pantalla de teléfono iluminada desde la esquina y tomaban una foto. Mi segunda impresión de la noche fue notar que Roger estaba en la habitación. Se mantenía de pie en un rincón, desnudo, acariciándose el pene mientras observaba la erótica escena en la cama. No lo podía creer, mi mente no podía procesar nada, entre el alcohol, lo tarde de la hora, la ilógica visión delante de mí, pensé que me estaba volviendo loco. Justo cuando estaba encontrando la compostura dentro de mí para dar vuelta e irme, Harry y Janeth cambiaron de posición. Harry volteaba a Janeth hacia él, su polla salió de ella y la vi. Al principio pensé que era un consolador, o que mi mente estaba haciendo trucos conmigo. La cosa era absolutamente grande, probablemente cerca de unos 30 cm de largo y muy grueso. Rápidamente desvié mis ojos de ella y justo cuando me estaba moviendo para salir me aterré. No estaba seguro, pero pensé que Harry me había visto, mientras me alejaba de la puerta, vi su rostro mirando en mi dirección. No miré hacia atrás para comprobar, me moví rápidamente y silenciosamente, corriendo por la puerta principal y cerciorándome de cerrar silenciosamente detrás de mí y me fui. 
 
    El regreso a casa fue como un sueño, no sólo porque todavía me estaba recuperando de la borrachera, sino porque no podía dejar de pensar, ¿cómo podía Roger pararse allí y observar eso? ¿Qué condujo a esa situación? ¿Perdió una apuesta? De ser así, esas era una apuesta demasiado alta. No parecía que estuviera molesto con la situación. Incluso parecía que lo disfrutaba mientras tomaba fotos. Sacudí la cabeza en completa confusión, no podía sacar la imagen de Harry y Janeth de mi mente. De repente mi teléfono zumbó, era un texto. Después de echar un vistazo a las 5 llamadas perdidas de Mary mi corazón saltó un golpe cuando noté que esta última notificación era de Harry. 
 
    ´Te agradecería que no le dijeras nada a nadie. Me gustaría hablar el lunes para que te pueda explicar´. 
 
    "Mierda", dije en voz alta. Pensé durante un segundo y le respondí: ´No me debes ninguna explicación, no debería haber curioseado por el pasillo, no diré una palabra´. 
 
    Pasó no más de un minuto y otra respuesta. 
 
    ´Es importante que no lo hagas, Andrés, no quiero lastimar el matrimonio de Roger y Janeth ni que se generen chismes, sé que eres un buen tipo que no haría ese tipo de cosas, pero siendo responsable debo estar seguro. Por favor, dame unos minutos el lunes para que yo pueda explicarte´. 
 
    Supongo que fue es lo menos que podría hacer después de espiarlos como un pervertido borracho. ´No hay problema, hablaremos entonces. Realmente lo siento, estaba borracho y no sabía lo que hacía´. 
 
    Harry, siempre el alma comprensiva, respondió ´No te preocupes, la curiosidad es algo natural te veo el lunes´. 
 
    Llegué a casa unos minutos más tarde y Mariela todavía estaba despierta, paseando por la sala de estar con su camisón, sus grandes senos naturales rebotando y el pelo alborotado. 
 
    “¡Qué te pasa Andrés, traté de llamarte 5 veces!” 
 
    Inmediatamente comencé con una disculpa, "Lo siento nena, no sé qué diablos sucedió, pero me desmayé y me desperté a las 3 am. Supongo que todas esas horas en la oficina y en el camino de estos últimos meses deben haber hecho mella en mí. Estoy avergonzado soy una basura, lo siento". 
 
    Afortunadamente, ella cedió rápidamente, tenemos una buena base de confianza en nuestro matrimonio y ella no tenía ninguna razón para preocuparse, aparte de mi seguridad. “Sé que has estado trabajando duro Andrés, pero eso no es excusa para desmayarte como un idiota adolescente. Trata de volver a casa más temprano la próxima vez cariño, yo estaba preocupada y nerviosa", se acercó y me dio un abrazo apretado. 
 
    Mariela tiene 31 años. Es una mujer linda para los estándares de cualquiera y soy muy afortunado de tenerla. Ella es una enfermera de urgencias en el hospital local y casi siempre los pacientes bajo su cuidado se enamoran de ella. Mary es una hermosa mujer de pelo negro de 1.60m de altura, con grandes senos naturales y una figura que parece una guitarra. Tiene una piel muy blanca y un rostro angelical con rasgos muy femeninos. Ella no sólo es hermosa, sino amable, rápida ingeniosa y asertiva. Ella me miraba con sus ojos color avellana y yo no podía dejar de sentir una oleada de excitación. La escena sexual de antes había dejado mis niveles de testosterona en todo lo alto. 
 
    La agarré y la besé apasionadamente, moviendo mis labios por su cuello su cara y su boca. Tuve suerte, porque parecía estar dispuesta y de buen humor. Mary inmediatamente respondió besándome apasionadamente y en poco tiempo estábamos desnudos en el sofá.  
 
    Como usualmente hacía, me metí entre sus piernas y comencé a chupar su coño, lamiendo sus labios vaginales y disfrutando su humedad. A ella le encantaba que la calentara de esta forma, e invariablemente la llevaba a alcanzar un orgasmo que la preparaba para coger con ella y hacerla explotar de nuevo. 
 
    Subí a su clítoris y recorría con mi lengua sus alrededores, le estimulaba como a ella le encantaba y no pasó mucho tiempo cuando se vino en mi boca, se convulsionaba, arqueaba las caderas y tomaba mi cabeza y la apretaba a su entre pierna. 
 
    Jadeando me haló hacia arriba, la besé en la boca mientras enfilaba mi pija a su rajita, le metía mi polla de 18cm en ella mientras me tomaba la cara entre sus manos y seguía besándome apasionadamente. A pesar de que mis abdominales habían perdido firmeza y no era tan enérgico como una vez fui, a menudo podría llevar a Mary a un orgasmo satisfactorio. Estaba seguro de que esta noche sería un éxito en ese departamento. Ella envolvió sus hermosas piernas alrededor de mi espalda baja mientras seguía empujando. Mi mente vagó de nuevo a los acontecimientos de antes, y por alguna razón recordé las muchas veces que Harry había coqueteado con Mary en esas fiestas. A Mariela le gustaba asistir a ellas, y aunque él siempre fue respetuoso, ella parecía disfrutar del coqueteo de Harry. Por alguna razón pensé en la motivación de Harry y en la posibilidad de que él esperara tener a Mary en la posición de Janeth, empujando su masiva polla negra profundamente en mi esposa. De repente estaba entrando en erupción, por suerte Mary se corrió y tuvo un pequeño orgasmo. Me agaché sobre ella y respiré profundamente. 
 
    Ella también respiraba agitadamente, me besó de nuevo, y habló: "Trata de no desmayarte de nuevo en las casas de otras personas amor, no estamos en la universidad”, me reprendía en broma. 
 
    Sonreí, asintiendo estar de acuerdo. Pensé en contarle algo de lo de antes, pero le había prometido a Harry que no hablaría de eso. Normalmente le cuento todo a mi mujer y estaba seguro de que yo en algún momento le diría eso también, pero quería que Harry al menos tuviera la oportunidad de explicarlo antes que yo. Además, estaba demasiado cansado y era demasiado tarde para entrar en ese tema. Necesitaba desesperadamente dormir. 
 
    Cuando entré el lunes a mi oficina estaba un poco nervioso por la charla que tendría ese día con Harry, pero a medida que avanzaba el día mi mente se ocupaba de los quehaceres normales y casi se me olvidé el tema. Eran cerca de las 5 de la tarde cuando finalmente recordé y me dirigí a su oficina. 
 
    Cerré la puerta detrás de mí, Harry terminaba una llamada. 
 
    “Gracias por venir, Andrés”, dijo apartando el teléfono de su boca. 
 
    Mis nervios repentinamente reaparecieron, y tartamudeé, "sí, claro." 
 
    Terminó su llamada, se paró, me dio la mano y me dijo, “déjame ir directo al grano... Lo que viste la otra noche es un acontecimiento bastante regular en mi casa... Hay algunos tipos que les gusta compartir sus esposas conmigo... No te diré quién más, y la razón que te hable de esto es porque tropezaste con Roger y Janeth en mi cuarto”. 
 
    Yo estaba preocupado, y creo que mi cara lo mostró. Harry continuó, "Andrés por qué no tomas asiento, te aseguro que esto no es tan loco como suena". 
 
    Yo me senté. 
 
    "Mira, una noche hace unos cuantos años otra pareja y yo habíamos tomado unos cuantos tragos, no recuerdo exactamente cómo ni por qué, pero terminamos en la cama de mi habitación... Durante el acto el marido notó lo grande que lo tengo, y lo mucho que su esposa estaba disfrutando, por lo que se quedó viéndonos. No hablamos mucho al respecto, pero durante los siguientes meses venían mucho a la casa, y él se quedaba a ver cómo me cogía a su esposa. Algunos meses después me contactó otro tipo de la oficina, que había hablado con el anterior marido, y luego de una reunión con ellos se desarrolló el mismo tipo de relación con esta nueva pareja, luego llegaron Roger y Janeth y aunque la otra noche fue mi primera vez con ellos…", hizo una pausa, se recostó en su silla y suspiró, “no sé cómo explicarte…”. 
 
    Me esforcé por encontrar mi voz, y me las arreglé para decir, "yo eh, yo... no sé Harry, eso definitivamente suena bastante loco". 
 
    Hizo una pausa por un momento, y se echó a reír en voz alta, “sí, supongo que ahora que te oigo decirlo así, suena bastante alocado”. 
 
    Su risa me relajó un poco, así que le pregunté, "lo que no entiendo es ¿qué diablos sacan los maridos de esto?". 
 
    "Es sólo una situación muy morbosa. Andrés, y es más popular de lo que piensas. No quiero presumir, pero estoy muy bien dotado, mucho más que Roger o cualquiera de los otros esposos que participan, así es que la mayoría de los maridos gozan viendo felices a sus esposas”. 
 
    Continuó: "Al principio era sólo sexo ocasional, pero después de un tiempo empecé a disfrutar del poder que me entregaban estos esposos. Me encanta follar a una esposa delante de su hombre, sabiendo que estoy haciéndola disfrutar como ellos no pueden. A veces le hablo sucio a la mujer, diciéndole que soy mucho mejor que su esposo, lo que normalmente desencadena poderosos orgasmos, y es justo lo que paso con Janeth”. 
 
    Supongo que notó lo aturdido que estaba porque Harry comentó riendo "por favor Andrés, no te asustes es sólo sexo”. 
 
    Respondí: "No, no, quiero decir que no estoy juzgando ni nada en absoluto, es solo que... nunca he oído hablar de algo así." 
 
    Harry respondió, casualmente: "mira, son sólo cuernos, en este caso yo soy el Corneador y el esposo es el Cornudo, en inglés a todo el tema se le llama Cuckold, es algo que está en todas partes, estoy bastante seguro de que es el fetiche más popular entre las parejas casadas. Estoy seguro de que si más personas pudieran separar el sexo del amor, probablemente estaría sucediendo en cada matrimonio”. 
 
    Todavía tenía dificultades para reconciliar toda esta información, pero yo ya había oído ese término antes. Le di las gracias a Harry por su tiempo, no queriendo quedarme mucho más tiempo en esta incómoda conversación y le dije, "bien aprecio que me aclararas esto. Tienes mi palabra de que no voy a mencionar esto a nadie. Como he dicho, realmente no es asunto mío”. Me paré para irme. 
 
    Harry se puso de pie y me estrechó la mano, "gracias hombre, me gusta escucharte decir eso, estoy tratando de evitar causar problemas en la oficina, y una palabra de esto fuera de contexto causaría grandes problemas para cualquiera de las personas involucradas”. Harry se detuvo por un momento y, mientras me estaba preparando para salir, continuó: “Mira, espero que no tomes esto de la manera equivocada, y no deberías... Porque como acabo de decir, es sólo sexo. Pero este parece un momento tan bueno como cualquiera para mencionar esto... " 
 
    Me quedé esperando, moviéndome nervioso, preguntándome a dónde iba con esto... temiendo lo peor. 
 
    "Lo que quiero decir Andrés, es que si tú y Mariela alguna vez sienten curiosidad por este tipo de cosas, a mí me encantaría llevarla a ella a la cama, ella es una mujer muy hermosa, y creo firmemente que sería una experiencia muy excitante para ella, y tu podrías hacer lo que te provoque unirte, mirar lo que sea y estoy seguro de que te encantaría”. 
 
    No podía creer lo que estaba oyendo, quería golpear al tipo, pero me contuve de lanzarle un puñetazo. Traté de decirme a mí mismo que era así como miraba las cosas, también me centré en mi reacción aquí y ahora, comparado con todas las otras veces, Harry siempre ha sido un excelente compañero de trabajo y todo un caballero. Respiré profundamente, me calmé y contesté. 
 
    "Mira, Harry, no estoy seguro de que este sea una línea apropiada de conversación...” 
 
    Él me cortó "No digas más Andrés, lo siento, con total sinceridad no quise ofenderte, sólo estoy viendo las cosas de manera diferente estos días, y confía en mí cuando digo que tu matrimonio sólo puede ganar con este tipo de cosas, pero respeto tu respuesta y tu posición... y no lo mencionaré nunca más”. 
 
    Estaba tan confundido, sobre todo por su actitud despreocupada hacia todo el tema, pero asentí y salí. 
 
    Más tarde esa noche me senté en el sofá viendo la televisión con Mary. Había tratado de erradicar el recuerdo de la fiesta y la conversación posterior de mi mente, pero estaba teniendo dificultades para hacerlo. 
 
    Estábamos juntos bebiendo un poco de vino, viendo televisión cuando Mary me sorprendió diciéndome, "no creerás lo que me dijo Janeth." 
 
    Un frío helado subió por mi espina dorsal, adivinando lo que estaba a punto de decirme. Traté de enmascarar mi preocupación, tal vez no era lo que yo había temido "Oh, ¿de qué hablas?" 
 
    "No le puedes decir ni una palabra a nadie Andrés, esto es grave, y toda una locura!". Ella procedió a explicar la mayor parte de lo que ya había visto y oído y antes de que pudiera llegar demasiado lejos en su historia la interrumpí. 
 
    “Mary, lo sé”. Tenía que ser honesto con ella, siempre lo he sido. 
 
    “¿Qué quieres decir con eso? ¿Cómo lo sabes?” 
 
    Mi rostro se ruborizó de vergüenza. "Cuando desperté la otra noche de casa de Harry, mientras caminaba para irme oí unos ruidos que venían del cuarto, fui a mirar que era, y quedé congelado, ahí fue cuando vi a Janeth, a Harry... y a Roger”. 
 
    Ella se sorprendió "¿Qué quieres decir con que los viste? ¿Qué viste?" 
 
    "Yo… pues vi a Harry con Janeth y Roger viendo y tomando fotos". 
 
    "¿¡Los vistes!?" 
 
    "Sólo por un segundo, me di vuelta y salí tan rápido como pude tratando de no hacer ruido". 
 
    "Oh, Dios mío..." ella cubrió su boca con incredulidad, "¿Alguien te vio?" 
 
    Una vez más, mi rostro se ruborizó... "Sí, Harry me vió, tuvimos una conversación sobre esto hoy en el trabajo y me pidió que no le dijera a nadie". 
 
    Ella se levantó de un salto, sin saber cómo reaccionar ante todo: "Esto es una locura, ¿qué dijo, por qué no me dijiste  Andrés?" 
 
    "Yo te lo iba a contar todo bebé, sólo he estado tratando de procesar todo esto. Él me dijo que ha estado teniendo relaciones sexuales con algunas esposas de los compañeros de la oficina, y que acaba de empezar con Roger y Janeth. Dijo que todo este tema se llama Cuckold en inglés e involucra un Corneador, en este caso Harry y un Cornudo, el marido de la mujer. Me dijo que se trata de algo muy popular, y me pidió la mayor discreción al respecto”. 
 
    El rostro de Mary estaba ruborizado: "No lo entiendo, ¿por qué los maridos dejarían que Harry follara a sus esposas?" 
 
    "Al parecer, los excita." 
 
    Ella sacudió la cabeza "Eso es tan extraño, pero eso mismo fue lo que me dijo Janeth." 
 
    “¿Exactamente qué es lo que te dijo Janeth?. 
 
    Ahora era ella la que se ruborizaba "Umm", ella hizo una pausa. "Dijo que oyó hablar de Harry por una amiga, pero no dijo quién por razones de privacidad". 
 
    "¿Qué quieres decir con escuchar hablar de Harry, que conoce a Harry desde hace años? ¿Qué hay de él?" 
 
    Mary tartamudeó un poco "Uh, que es... muy grande... allá abajo, podría decirse enorme…". 
 
    Traté de mantener mi cara de póker, pero supongo que fracasé. 
 
    Ella continuó, "¿tu viste su... cosa?" 
 
    No quería mentirle, así que lo admití, "sí, es grande". 
 
    Podía decir que mi respuesta entusiasmó a Mary en cierta medida, y eso me preocupó un poco, pero por alguna razón también me divertía. 
 
    Mariela, con el rostro enrojecido, continuó: "Wow, así que Janeth no estaba mintiendo... Ella me dijo que Roger y ella habían entrado en una rutina, en lo que al sexo se refería. Que a ella le llegó el chisme por una amiga, y que coincidencialmente Roger ya había oído lo mismo de uno de los maridos. Esto lo conversaron una vez que ambos estaban tomados y ambos admitieron que toda la situación los excitaba, y que luego en la fiesta a que fuiste, se emborracharon y dieron el salto. Ella me dijo que les encantó, y que nunca había tenido orgasmos tan grandes en toda su vida como los que tuvo con Harry". 
 
    Y yo le pregunté: "¿Pero cómo se las arregla Roger para lidiar con esto?". 
 
    Mary me respondió: "Janeth dice que le encanta, yo sé, yo tampoco lo entiendo, me dijo que lo enciende como nada, ver a Harry metiendo su enorme verga dentro de ella". No pude evitar sentir mi polla endureciéndose con el lenguaje de mi esposa. 
 
    “¿Qué más dijo?” 
 
    "Sólo eso...", Mariela se detuvo, pero estaba claro que ella estaba escondiendo algo. 
 
    Yo continué "Mary... ¿Qué más bebé? creo que no es todo lo que ella te dijo, anda dime" 
 
    Ella se sonrojó mucho “me dijo que tenía que probarlo…”, su voz se quebró cuando las palabras escaparon de su boca, y ella enseguida agregó, pero le dije “vete a la mierda, estoy casada". 
 
    Eso me cabreó y le dije a mi esposa, "esa puta!, pensé que éramos amigos y te recomienda que me engañes con Harry, ¿qué carajo le pasa?, me va a escuchar la próxima vez que vea a esa perra!". 
 
    Mary trató de calmarme "Andrés no puedes decir nada, es demasiado complicado, y sin el ánimo de defenderla, ella no me dijo que lo hiciera a espaldas tuyas, me dijo que te lo contara y te dijera que miraras que eso te encantaría”. 
 
    Me reí, en voz alta "Oh, eso dijo, que bolas tiene esa mujer." 
 
    Mary tomó otro sorbo de vino, y continuó: "Todo esto es tan extraño, que no sabía que esta clase de cosas sucedían y mucho menos dentro de nuestro grupo de amigos". 
 
    Tomó unos cuantos sorbos, sacudiendo la cabeza confundida y me preguntó: "¿Te dijo Harry algo más?" 
 
    No sé por qué lo admití, supongo que sólo quería que todas las cartas estuvieran sobre la mesa. No quería ocultarle nada a mi esposa. 
 
    "... Sí en realidad, al igual que Janeth, Harry me cabreó al final de nuestra pequeña charla." 
 
    Mary se quedó en silencio, escuchando. 
 
    "Harry me dijo básicamente que si en algún momento nos interesara algo de esto..., eso..., que le encantaría llevarte a la cama". 
 
    Mary casi se ahogó en su vino, sentándose "que ¿qué?" 
 
    Me encogí de hombros. “Tuve que contenerme para no golpearlo, y es que es tan extraño porque Harry ha sido un buen tipo por tantos años, y ahora esto". 
 
    Tenía los ojos muy abiertos y su rostro estaba enrojecido. “No... no puedo creer que haya dicho eso”. 
 
    Seguí con un tono sarcástico "Sí, fue algo como, Hey Andrés, creo que Mariela es hermosa y me encantaría follarla con mi enorme polla mientras observabas, creo que a ustedes les encantaría". Me eché a reír de mi absurdo. 
 
    Mariela tomó otro trago grande de vino mientras su teléfono sonaba con una notificación de texto, ella lo tomó de la mesa, lo miró por un segundo y jadeó: "¡Oh Dios mío!" Apartó los ojos y volvió a mirar. 
 
    "¿Qué es?" Me incliné para mirar y casi desmayé. 
 
    Era una foto que Roger había tomado, era de Harry y Janeth mientras cogían. Podías distinguir claramente el órgano gigante de Harry parcialmente dentro de ella, unos 20 cm más o menos estaban expuestos. Junto a su sexo había una enorme bolsa negra de testículos, que parecía tener el tamaño de pelotas de tenis. La cabeza de Janeth se veía llena de placer, los ojos cerrados y el labio mordido, sus manos se clavaban en las sábanas mientras su sexo era penetrado desde atrás. No me había dado cuenta la otra noche, pero todavía llevaba los tacones y nada más. Odiaba admitirlo, pero Harry estaba en maldita forma para alguien al final de los 40, probablemente tenía 12 o 15cm más que yo y 20 kilos extras de masa muscular. Sus músculos relucían en el destello de la fotografía. Miré debajo de la foto y vi el mensaje que acompañaba de Janeth: ´Mira de lo que estás perdiendo chica! Borrar esta imagen después de mirarla!´ No puedo explicarlo, pero hizo que mi pene se endureciera casi instantáneamente. 
 
    Miré a Mary, que no podía dejar de mirar la foto y me di cuenta de que se estaba mordiendo el labio. Ella me miró, y sin decir una palabra estiró la mano y alcanzó mi entrepierna. 
 
    Ella sonrió "Oh, así que estás duro. Tal vez esto te excita". 
 
    Las palabras se me trancaron en la garganta, y no pude reaccionar. Ella continuó frotando mi erección palpitante mientras miraba la imagen en la pantalla del teléfono. 
 
    "Mi Dios es realmente enorme, nunca he visto una polla negra antes, no son tan grandes, ¿verdad?" Empezó a desabrochar mis pantalones con su mano libre. 
 
    Yo tartamudeé una respuesta "N-No... De ninguna manera, Harry es uno de los afortunados." 
 
    Ella me besó y empezó a sacudir mi polla ahora expuesta "No sé, creo que Janeth es una de las afortunadas", me dijo susurrándome al oído. 
 
    Empecé a eyacular, el orgasmo era increíble, no podía explicarlo, pero su comentario lascivo me llevó al borde inmediatamente y me corrí en su mano. 
 
    Ella sonrió, y comenzó a reírse "Te atrapé! esto sí te excita después de todo!" 
 
    Traté de recuperar "Uh... No, yo sólo... Realmente necesitaba eso". 
 
    "Uh huh, realmente lo necesitabas porque todo esto te excita". Ella me besó y se limpió la mano en mi camisa. Cogió su teléfono y empezó a enviar mensajes de texto a Janeth, entré en pánico, viendo cada palabra que ella escribía. 
 
    ‘¡Eso es tan caliente! ¡No puedo creer que sea su polla! De verdad ¿es tan grande?’ 
 
    Ella pulsó enviar y sentí un destello de terror, Mariela levantó su culo del sofá comenzó a quitarse sus pantalones de chándal y bragas, todo al mismo tiempo. Volvió a mirar la imagen de la pantalla y luego a mí con su sexy cara. "Babé... estoy tan caliente. Mira lo húmeda que estoy". Ella se tocó sus labios vaginales jugueteando, y se palmeaba haciendo un sonido de chapoteo erótico. 
 
    Mi mente estaba desbordada, y todo era un borrón, pero me incliné sobre ella y me sumergí entre sus piernas, estaba empapada. 
 
    Inmediatamente empezó a gemir, me tomo la cabeza y hundía sus dedos a través de mi cabello, mientras le rodeaba ferozmente el clítoris con mi lengua. 
 
    De repente su teléfono sonó de nuevo, un momento de silencio, y luego más reacción de Mary "Oh wow, ella realmente está recibiendo su cosa entera... wow, mira esa polla!" 
 
    Empecé a ponerme de pie, pero ella objetó, lloriqueando y escondiendo el teléfono en su seno "Nooo... Bebé primero vas a hacerme venir con tu boca, haz que me corra y te mostraré". 
 
    La miré, me arrojé sobre su coño y le dije, “¿desde cuándo te has vuelto tan puta?” 
 
    Ella gimió cuando mi lengua una vez más electrificó su sexo "Ohhh, no sé... ahora, ahora, después de ver a Janeth con ese gran pito!" 
 
    Seguí chupando, apretando su culo desde abajo mientras lo hacía. Ella se corrió como loca poseída.  "Ohh, carajo, estoy corriéndome bebé". Me dijo y tuvo un orgasmo gigante, algo me encantaba producirle por vía oral. 
 
    Estaba convulsionando suavemente, pero no la dejé caer, la comí hasta el final, hasta que ella se detuvo, relajada en el sofá, respirando pesadamente. Ella me sonreía mientras me daba el teléfono. 
 
    Esta vez había dos imágenes, una de Janeth montada como vaquera sobre Harry, él estaba completamente dentro de ella, sus grandes manos negras clavaban en su diminuto culo mientras se la enterraba, su cabeza estaba arqueada hacia atrás con placer. El siguiente cuadro era un acercamiento de Janeth besando el lado de la enorme polla de Harry. No hay ninguna descripción que le haga justicia, pero la verga de ónix era increíblemente impresionante, sus dos bolas descansaban sobre la cama debajo mientras Janeth parecía hacerle el amor a su polla con su boca. Volví a mirar debajo de los cuadros y en el subtítulo ´se siente como el cielo cuando está dentro de mí. Habla con Andrés nena, sé, porque me lo ha dicho, que a Harry le encantaría joderte´. 
 
    Me estremecí y devolví el teléfono a Mary. Caminé alrededor de la parte de atrás del sofá y me di cuenta que estaba respondiendo, miré. ´Creo que Andrés está emocionado con la idea * carita guiñando un ojo *´. Ella envió el mensaje. Casi me desmayo, mi cabeza comenzó a girar. Vi que ella me miraba. Ella dijo en broma: "Ey bebé, ¿espiando mis conversaciones de mensajes de texto?" 
 
    Estaba tartamudeando para encontrar las palabras "E… Ee… Esto no es exactamente una conversación normal Mary. Ni siquiera sé cómo actuar ahora mismo". 
 
    Ella se levantó, caminando alrededor del sofá y hacia mí, me besó "Nada ha sucedido Andrés, te amo y esto es sólo una diversión tonta, ¿no estás emocionado por todo esto?” 
 
    A pesar de mi orgullo, a pesar de mi ego, tuve que admitir que era emocionante "... Supongo - un poco." Su teléfono volvió a sonar, lo levantó para poder leerlo junto con ella. 
 
    '¡¡Eso es tan caliente!! Felicidades !! ¿Qué me dices de ti? ¿Quieres dar un paseo en la increíble polla de Harry? *carita sonriente*' 
 
    La lectura de esa frase hizo que mi presión sanguínea aumentara, y me empalmé de nuevo. Así mismo sentí un escalofrío por mi columna vertebral, yo no estaba preparado para nada de esto. Yo estaba en un estado de sentimientos mezclados, en un estado de confusión, como nunca antes. Mary me miró y luego volvió al teléfono, y empezó a responder lentamente: ´Sí, sin duda´. Y lo envió, tirando el teléfono en el sofá, mirándome deseo a los ojos. 
 
    Allí estaba. 
 
    Exploté en pasión, salté sobre ella. Cogimos justo ahí en el piso. La pasión brotaba de nuestros cuerpos mientras sucumbíamos a los más oscuros deseos de nuestras mentes. 
 
    A la mañana siguiente me desperté atontado, medio creyendo que la noche había sido un sueño. Miré mi teléfono e inmediatamente me senté a la vista del texto en la pantalla. 
 
    Era de Harry ´Hey Andrés, hablé con Janeth. Quería invitarlos a los dos el viernes por la noche, a eso de las 8:00 pm´. Eso fue todo, sólo una invitación indiferente a cenar, pero me pareció que el mundo se me venía encima. 
 
    Mary despertó despacio, estirando "Buenos días sexy, gracias por la diversión anoche". 
 
    No perdí el tiempo "Harry me envió un mensaje" le dije. 
 
    Para su crédito, ella realmente no reaccionó "Oh! ¿Qué te dijo?" 
 
    Hablé frenéticamente "Janeth ya habló con él, y nos invitó a cenar para el viernes." 
 
    Mary trató de calmar mis miedos "Babe, relájate, no hemos hecho nada, no tenemos que hacer nada". Ella hizo una pausa "ayer por la noche fue increíblemente excitante, podamos jugar con eso y divertirnos un poco, podemos usarla como inspiración, eso es todo". 
 
    Le dije, “entonces tenemos que ir”, era más una pregunta que una declaración. 
 
    “Sólo si quieres Andrés, honestamente, te amo, pase lo que pase”. Se sentó y me besó apasionadamente. "Podemos ir a cenar, o no vamos en absoluto. Nuestras vidas continuarán independientemente de lo que hagamos". 
 
      
 
    La idea era surrealista. No hablamos mucho, pero había una energía nerviosa en el coche como nunca antes. Mariela llevaba un vestido negro sexy, no demasiado revelador, pero definitivamente acentuaba sus curvas. Una cosa que me hizo poner duro como una roca cuando llegamos, es que me di cuenta de que ella no estaba usando un sujetador y la increpé, “¿no llevas sostén?”, ella me respondió, “Janeth me dijo que no me pusiera”. Fue su respuesta directa a mi pregunta, y tuve un momento difícil para ocultar mi erección desde ese momento. 
 
    Nos dimos cuenta que no había coches en la entrada mientras aparcamos, y creo que ambos habíamos asumido que habría otros huéspedes en casa de Harry, él abrió la puerta. Estaba sonriendo y vestido casualmente. 
 
    "Me alegro de que hayan venido", le dio un beso a Mary en la mejilla y me dio la mano a mí, “Pasen están en su casa”, pasó al bar y regresó con dos cócteles. "Algo para los nervios. Cuidado, son fuertes. Él no perdió el tiempo agasajando a Mary "te ves absolutamente hermosa esta noche Mary". Mary reaccionó ruborizándose y peinando su cabello con su mano detrás de la oreja. 
 
    "Andrés, estoy muy contento de que ustedes estén aquí, hombre". Me dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    Yo me encontraba totalmente cortado, fue un momento un poco incómodo, “siéntanse en su casa por favor” nos dijo Harry mientras fue a poner algo de música. Ya tenía dispuestas algunas velas por todo el salón y la luz estaba baja. Mary se acurrucó contra mí en el sofá mientras tomábamos nuestras bebidas, que sin duda eran deliciosas. 
 
    Harry estaba arreglando un par de cosas detrás del bar y decidí romper el silencio "No hay otros invitados esta noche?" 
 
    Se rio entre dientes: "No, somos sólo los tres esta noche. ¿Les gustaron esas bebidas?" 
 
    Mary habló "Delicioso, aún más que de costumbre". Dios pensé para mí, esto es absolutamente bizarro. 
 
    "Sí, he usado una mezcla especial esta noche, es un buen relajante, y además un afrodisíaco fantástico". 
 
    Mientras él decía esto me di cuenta que ambos nos habíamos terminado nuestros tragos, y él llegaba con tragos nuevos, los cuales nos entregó y se sentó en el otro sofá al otro lado de la mesa frente a nosotros. De algún modo, Harry logró establecer una conversación y mantenerla en marcha sobre una serie de temas, sin que se sintiese forzada. Él es un tipo encantador y antes de que nos diéramos cuenta los tres estábamos riendo y para ser honesto, de alguna manera no estaba pensando sobre su increíble miembro. Supongo que Harry tenía un talento natural para relacionarse con todo el mundo dada su personalidad encantadora. Agradaba por igual a hombres y mujeres. 
 
    Antes de que nos diéramos cuenta, Mary y yo nos habíamos tomado 5 cócteles, de repente me sentí muy cómodo, quizás demasiado cómodo. La habitación se desvaneció un par de veces, pero recuperé. Hasta que no lo hice. 
 
    Cuando desperté me di cuenta de que mi matrimonio había cambiado para siempre. 
 
    Abrí los ojos y vi a mi esposa y a Harry sentados frente a mí en otro sofá. La parte superior del vestido de Mariela había sido bajado hasta su cintura y Harry estaba masajeando sus pechos expuestos mientras se besaban. Literalmente estaba en shock viendo como las enormes manos de Harry acariciaban las hermosas y blancas tetas de mí mujer y tomaba sus delicados pezones entre la punta de sus dedos, haciendo que estos se endurecieran y que toda su piel se erizara. 
 
    Justo cuando pensé que mi visión no podía ser más excitante vi el brazo de Mary extendido hacia la entrepierna de Harry. Ella estaba claramente jugando con el contorno de su polla supremamente erecta, frotando arriba y abajo a lo largo de su eje a través de la tela de sus pantalones. Mi estómago se hundió, pero mi polla y mi presión sanguínea se dispararon. Fue tan impresionante rápido que no tuve tiempo de pensar que pasaba cuando ya estaba como un fierro. 
 
    Harry miró hacia mí y sonriendo dijo, “bienvenido Andrés”. Los ojos de Mary brillaron, ella miró en mi dirección. Instintivamente trató de cubrirse, pero Harry la mantuvo expuesta y le dijo, "relájate, querida, él quiere verte así". Él volvió a poner su mano en su pecho y continuó frotándola. "Le gusta mirar como te toco". 
 
    Harry se puso de pie, levantando a Mary delicadamente en el proceso. Sus hermosas tetas se movían, expuestas, mientras ella se levantaba, su rostro se enrojeció y sus ojos parecían brillar. 
 
    "Andrés, voy a llevar a tu esposa a mi dormitorio, espera aquí unos 5 minutos y luego ve a buscarnos, ya sabes dónde está". La agarró por la mano y empezaron a caminar por el pasillo. Mary evitó el contacto visual conmigo mientras se volvía y se marchaba, su hermoso culo se balanceaba mientras se movía, sus tacones resonaban contra el suelo de baldosas mientras la veía desaparecer a la esquina en el dormitorio de Harry. 
 
    Yo quería gritar, romper la casa, quería ir a agarrar a Mary y llevármela de allí, pero en lugar de eso me senté. Sentía una gran presión en mis pantalones y una inmensa cantidad de confusión llenando mi cerebro. No pude esperar 5 minutos, duré 3, y me puse de pie. Caminé alrededor de la sala de estar por 1 minuto más y luego caminé por el pasillo. Esta vez no oí la cama, ni gemidos, igual seguí adelante. Cuando me acerqué a la puerta vi el vestido negro de Mary en el suelo. Miré hacia arriba y lo que vi me sacudió hasta el fondo. 
 
    Mariela estaba completamente desnuda en la cama de Harry, su piel de lirio blanco y sus increíbles curvas eran una exhibición erótica. Harry estaba desnudo arrodillado entre sus piernas. Ambos exhibían lo mejor de su propio sexo. El coño rosado y hermoso de mi esposa estaba muy mojado, y perfectamente enmarcado por su espectacular trasero que yacía suavemente en el colchón de Harry. Tenía las piernas abiertas, todo su ser entregado a su Dios y esperando ser penetrada. Harry exhibía su enorme órgano, negro, erecto, venoso, adornado en la base sus gigantescos huevos. Él se inclinó sobre ella y la besó, su miembro y las bolas descansaron sobre el chocho de mi esposa mientras sus delicadas manos blancas acariciaban su espalda, su pierna izquierda la posó sobre su pantorrilla, acariciando su negra piel. 
 
    Harry volvió la cabeza y se fijó en mí, dijo, “tu esposa me rogaba que la follara, pero yo le dije que esperara un momento a que tu estuvieses presente para que pudieses ver como la penetro”. Se volvió hacia ella y beso sus hermosos labios rojos sensualmente, se incorporó y se hecho hacia atrás y alineó la cabeza de su abultado miembro a la entrada del empapado sexo de mi esposa. No tenía palabras, me quedé con la boca seca, con el corazón destrozado, aturdido, erecto, sin capacidad para moverme. Todo lo que podía hacer era ver. 
 
    Harry dejó caer su vástago sobre los pliegues de Mariela, le daba golpecitos con su polla en el clítoris y le masajeaba toda su cuca mojando la cabeza de su monstruo en ella. Inmediatamente ella empezó a gemir. Después de tentarla por un momento, alineo su verga con su húmedo conducto y comenzó a entrar lentamente en su coño. Cuando su gran punta negra irrumpió lentamente entre sus pliegues blancos, escuché a mi esposa gritar: "¡Oh, Dios mío!" Abrió las piernas y los dedos de los pies se le curvaron. 
 
    Él se replegó ligeramente hacia atrás, y luego empujó suavemente dentro de ella. Rápidamente gran parte de su gran polla negra estaba dentro del magnífico coño de mi esposa. "¡Ohhh, es lo máximooooo!" gemía ella en voz alta y lasciva "cógeme me Harry!" Él estaba bombeando hacia dentro ahora, de alguna manera Mary lo recibía con facilidad, posiblemente porque estaba muy empapada. 
 
    "Voy a cogerte, cariño, no te preocupes, voy a joderte este coñito blanco travieso como si nunca hubiera sido follado antes". Él metió sus manos debajo de ella y le agarró el culo, para poder empujar más profundamente dentro de ella. En medio del trance comencé a desabrochar mis pantalones. Antes de que me diera cuenta, Mary estaba bajo la agonía de una intensa pasión, gimiendo como nunca la había visto, en la polla de un hombre que no era yo. 
 
    Harry comenzó a chuparle los pechos, lamiéndole los pezones. No duró mucho, Mariela estalló en un orgasmo que expresó gritando. ¡Ohhh! Ohhh! ¡Oh, carajo, me estoy corriendoooooo!! Estoy acabando en esta enorme verga negra!!". 
 
    Su cuerpo estaba convulsionando, sus uñas se clavaban en la espalda de Harry mientras sus piernas se abrazaban a su cuerpo en contorsión sexual. Sus gemidos eran increíbles. Yo casi llegué de solo verla. 
 
    Harry la alentó: "Está bien, nena, estamos empezando, esta polla negra te llevará al cielo esta noche". 
 
    Ella no respondió, pero sus gemidos eran suficiente confirmación. Era indescriptiblemente brutal ser testigo, pero era también la cosa más excitante que había visto nunca. 
 
    Harry se acomodó, levantando a Mary de la cama la puso a gatas sobre sus rodillas, mirando hacia mí. Él se alineó de detrás preparándose para tomarla desde atrás. Era la primera vez que Mary hacía contacto visual conmigo desde que comenzaron. 
 
    Era difícil mirarla, pero ella me regalo una dulce sonrisa, sus ojos estaban entrecerrados, su rostro enrojecido, y me habló suavemente " bebé él es increíble". Todo lo que pude hacer fue asentir lacónicamente. 
 
    De repente, su cabeza se arqueó hacia atrás cuando Harry entró en ella una vez más. Lo vi acercarse por debajo y agarrar sus pechos generosamente, luego comenzó a nalguearla. Ella gimió en voz alta y parecía disfrutar cada segundo. 
 
    Mientras tomaba su cuerpo proporcionándole un placer abrumador Harry comenzó a hablarle sucio "¿Te gusta mi polla negra bebé?" 
 
    Mary se mordió el labio, los ojos ahora cerrados "Mmmhmm". 
 
    "Te gusta este gran pene negro dentro de tu casado coño, ¿no?" 
 
    Ella gimió "¡Oh, siiiiiiiiiiiiiii!" 
 
    Miré como su hermoso culo se agitaba con cada embestida que le daba. No podía entender como su coño podía recibir semejante verga. Estaba bombeando dentro de ella toda su inmensidad, su tronco estaba cubierto en una espuma blanca producto de los fluidos que producía la excitada cuca de mi esposa, su esencia sexual, lo más íntimo que podía ofrecer a un hombre. 
 
    "¿Te jodo mejor que tu marido?" 
 
    Mariela gimió de nuevo "Ohhh, Harry! Mmm ..." 
 
    "Respóndeme, dime la verdad." 
 
    Las manos de Mary se clavaron en la cama, gimió y arqueó la cabeza hacia atrás "¡Oh, sí, sí, sí, tú me follas mejor que mi marido, me encanta tu gran polla negra..." otro orgasmo barrió con las palabras de su boca, ella se agachó, enterrando su cara en la cama - sus gemidos eran fuertes y profundos. 
 
    Los sonidos del sexo inundaban la habitación. El torso musculoso de Harry se agitó cuando él llevó a Mariela a niveles de placer que nunca tuvo conmigo. La miré mientras sus ojos se blanqueaban hacia atrás, mientras sus hermosos senos se balanceaban de un lado a otro al unísono con los empujones de Harry. Mientras sus delicadas manos se aferraban a la cama. Me corrí arrojando mi carga en el suelo, con la cabeza girando mientras venía - me caí al suelo. 
 
    Cuando me incorporé Mariela había montado a Harry, quién ahora estaba acostado en la cama. Lo primero que noté fue el fondo de los tacones de mi esposa, y luego su increíble culo blanco rebotando arriba y abajo en la polla negra de Harry. No estaba seguro de cuánto tiempo había estado en el suelo, pero la cama estaba empapada, y Mariela estaba cubierta de un sudoroso brillo. Ella gimió como una puta mientras Harry la animaba. 
 
    "Así es, nena, monta esa verga negra, maldita sea, me encanta mostrar a las chicas blancas casadas lo que han estado perdiendo. 
 
    "Oh, Harry, me encanta, me encanta tu palo." 
 
    “¿Te gusta poner los cuernos a tu esposo? ¿Te gusta que te coja un hombre de verdad? ¿Te gusta hacerlo ver cómo te cogen?” 
 
    Mariela aumentó su ritmo, observé con temor perpetuo que el inmenso invasor negro entraba y salía del delicado y encantador sexo de mi esposa. Sus labios vaginales apretados se aferraban a su oscura vara, no queriendo dejarlo ir. Ella gimió de nuevo: "¡Mierda, sí, es tan caliente! ¡Me hace sentir como una puta!" 
 
    "Quiero que lo mires a los ojos y le digas, que él nunca te follará como yo puedo”. Le dio una nalgada en el culo como si fuera una perra en celo. 
 
    Miré con excitación mientras Mariela seguía montándolo, Harry comenzó a golpear sus nalgas repetidamente, enrojeciéndolas en el proceso. Ella se volvió hacia mí y habló, con un tono que jamás había escuchado: "Andrés, amor, te amo, te amo, pero mira lo que él me está haciendo, papi, mira esa pija negra. Él está tan profundo en mí, me lo mete tan adentro que hace que me venga como una puta, te amo cariño, pero no puedes follarme como él, ¿me escuchaste, amor? "  
 
    Ella comenzó a aumentar el ritmo, dejándose caer sobre su palo increíblemente grande, "¿Me has oído?" Harry empezó a gemir, agarrándose de su cintura. "¡Dije que nunca me follarás como Harry puede! ¡Oh, Harry, carajo!” Harry rugió, tronando violentamente mientras sus enormes bolas se contraían apretadas hacia arriba. Estaba bombeando un torrente de semen en el útero de mi esposa. Ella gritó fuerte, corriéndose violentamente una vez más "¡Ohhh !! Coño siiiii !!" 
 
    De repente todo quedó en silencio. Mariela colapsó sobre él y así estuvieron mientras recuperaban la respiración. Se desmontó de Harry y rodó hacía un lado de él, jadeaba mientras yacía en la cama.  
 
    Ella me dijo, “papi, su verga es muy grande y dejó mi conchita muy sensible, necesito de tu lengua para que suavemente calmes esta sensación de ardor que invade mis entrañas”. 
 
    Sabía lo que necesitaba, no me cabía duda de lo que quería, me paré de la silla y me dirigí a ella, me recosté entre sus piernas, y comencé a lamer tímidamente sus labios vaginales, estaban enrojecidos y muy mojados, estaba consciente que mucha de toda esa humedad era responsabilidad de los fluidos propios de Harry, ella comenzó a gemir y subí a su clítoris y empecé a hacer círculos con la punta de mi lengua alrededor de la pepita de mi mujer. 
 
    Ella gimió suavemente "Oh ... Andrés, nadie me la mama como tú", nunca antes la había sentido tan relajada, y me lucía más atractiva que como no la había visto jamás. Una diosa del sexo satisfecha en la cama de otro hombre. Ella me miraba a los ojos mientras me hundía en ella. Me enamoré de ella de nuevo. Sólo me tomó un minuto, pero exploto en mi boca. “ohhhhh que ricooooo, necesitaba esto de ti mi amor, que repararas mi cuquita, porque necesito la verga de Harry de nuevo en mi”  
 
    Ella me atrajo hacia su boca, me besó en los labios, la cara y el cuello, intenté metérsela pero el solo roce de mi pene con sus piernas hizo que me corriera fuera de ella. 
 
    Me senté, respirando pesadamente, la nube de lujuria sexual y confusión dispersándose. Todo me daba vueltas. Todo era confusión. Los ojos de Mariela estaban cerrados, y ella respiraba profundamente dormida. De pronto sentí un toque en mi espalda. 
 
    Era Harry, "Viste, ¿qué te dije, hombre?, ¿no fue excitante eso?" él se reía mientras me sacudía los hombros con entusiasmo. 
 
    "Te dije Andrés. No hay nada como ver a tu esposa coger con otro, me voy a duchar". Entró en el baño. 
 
    Me quedé allí en la cama, en silencio, mirando a mi bella esposa, satisfecha, y yo delirantemente contento. 
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